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Gtrenie: Jaim e O livet Vives
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R e d a c t o r  f e f e :  E n r i q u e  V J á » I

Director musical: Maestro G . F a u fa  ___
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P la ta  d t Mirasel, 2, Valenda : San Pedro MérUr. 13, Sevilla

“ S e rv ic io  d e  iU iCtlpeíonea'‘ l L ib re r ía  F ra n c e ia  - Rambla del Ceñir», 8  y  ¡O, Barcelona

Un serio peligro para el porvenir cinematográfico de España
T A D iE  aiiilicla con mús vetiem encia (jue 

^  yo que E spaña organioe su  indus- 

tr ia  del film y  que im prim a a su  • 

producción u n  estilo racialm ente  hispánico  y, 

por lo tan to , peculiar e  inconfunditolc. Ckmo 

lo tienen el cinema am ericano, el ruso , el 

alemán y el francés.
No soy, pues, derro tista , n i estoy  conform e 

con e l im perialism o cinem atográfico yanqui. 

Mi visión esp iritu a l abarca horizon tes m ud io  

más am plios y  diáfanos que el que  señala la 

supremacía— aunque  fiólo sea com ercial— del 

Qlm norteam ericano.

•Pero esto  es u n a  cosa y  o tra  m uy  distin ta  

que yo m e sum e al coro de los panglossianos 

que esperan el resur.gimien'to cinematográfico 

español p o r  el a r te  de b irlib irloque. No, hay  

que p lanear sobre realidades y  no sobre ilusio ­

nes. Con ilusiones no se  c im enta una  industria  

ni se  <3a realidad estética a  u n a  iiíea. Precisa 

buscar p a ra  nu estro s proyectos u n  puuto  

firme de apoyo, no u n a  base tan  movediza 

como es un C ongreso H ispanoam ericano de 

Cinematografía, nacido de u n a  form a an tide ­

mocrática, siendo sus parte ro s u n  grupo de 

ilusos y de ambiciosos que íion extendido, sin 

ninguna autoridad , paten tes de ap titud  en tre  

sus amigos.
Un Congreso que tiene  e se  grave defecto 

originario no puede cum 'plir dignaiD'ente su 

misión. ÍE1 esfuerzo que realicen  p o r orientarlo  

las pocas personas capaces y responsables que 

figuran en  las diversas com isiones que lo es­

tructuran , ha lla rán  siem pre la  fu erte  oposi­

ción de la m ayoría ineptü e  irresponsable. En 

consecuencia, ese Congreso puede causarle a 

líspafia u n  perju icio  rea l sin  posibilidad de 

reportarle n in g u n a  ventaja.

Por lo p ron to , a l  sólo anuncio de que .-.e 

celebrará en  E spaña ese Congreso efe tan  de­

fectuosa oon'stitución, las ed itoras ex tran je ras  

de films se  han  alarm ado h asla  el ex trem o de 

pensar en suprim ir td lalm ente la red  de cen ­

trales y  suotirsales que llenen establecidas 

por todo el te rrito rio  dé la  Ecpública.

listo im plica la  susipensión del comercio d'e 

películas con E spaña. Consum ado e l hecho, 

i'qué cintas p royectarían  las pan tallas espa­

ñolas? Supongo que los m iem bros del Con­

greso no com eterán la  candidez de creer que 

bastaría -nuesbra producción p ara  su r tir  de 

películas las tres m il salas de cine, aproxi­

m adam ente, que liay  esparcidas por el país.

A lem ania y  Francia—^Rusia inclusive—que 

cuen tan  con u n a  in d u s tria  cinematográfica 

po ten te  y  b ien  organizada, superio r m uchas 

veces en  su s  resu ltados artísticos a  la  yan ­

qu i, no h a n  podido sostener el tipo de in te r ­

cam bio propuesto  a N orteam érica con la idea 

de p ro teger su s  respectivas producciones, por­

que a l reá'ucir en  aquella proporción la en ­

trada d e  cin tas am ericanas se  arru inaban  sus 

propias em presas d e  locales.

S i e l p royecto  de crear la  in d u s tria  cinema­

tográfica española tuv iese m ayor envergadura 

y  se enfocara m ejor que h a s ta  ahora lo ha 

hecho e l C o n g r io  H ispanoam ericano de Ci­

nem atografía, poco im portaría  la  actitud  co­

m ercial que  adaptasen, en  principio, los Es- 

lados Unid’os. T endrían  que reconocer nuestro  

derecho a  organ izar y  defender la  industria  

nacional del film y a u n  e l de d ispu ta rle  sus 

m ercados de la  A m ^ ica  la tina, q;ue p o r su  

com unicad de idiom a con E spaña es donde 

únicam ente podría  n u e s tra  producción lo g rar 

la  suprem acía sobre la  yanqui.

Lo único  que exig iría u n a  a-tenciún m ás 

vigilante por p a rte  de Goibiemo español es el 

modo de establecer el intercam bio de pelícu­

las con N orteam érica p ara  que  la  protección 

a n u es tra  in tíu s tria  fuese racional, s in  gra-

En nuestra portada, Marión 

Davies, la bonita  v  graciosa 

‘"estrella^ de la M eiro -  

Goldwyn-Mayer.

En la contraportada, Jackie 

Coogan, que va perdiendo  

su carácter de niño prod i­

gio de la Paramount, para  

cuajar en un futuro, galán 

del cinema.

vám enes excislvos e in justos para  e l íilm yan­

qui,
Todo lo con trario  de lo que  acontece ahora, 

cuando a ú n  n o  ex is te  verdaderam ente u n a  in ­

dustria  cinematográiCca nacional, p o r culpa de 

algunos elem entos que se  ag itan  den tro  y  en 

-to rn o  del Congreso H ispanoam ericano de Ci­

nem atografía, p a ra  llegar a l logro, con des­

doro de la  idea m ism a d'el Congreso, de sus 

am biciones personales.

A estas ho ras se h a  sorprendido ya la  bue­

n a  fe— y  la  ignorancia en e s ta  m ateria— de 

algTin m in is tro  del Gobierno de la  República, 

hacléndelle c ree r que la s  películas yanquis 

proyectadas en E spaña ó 'urante la  tem porada 

1930-Sl h an  ingresado la  elevadísim a cifra de 

200 m illones de pesetas en  las cajas de estas 

tre s  casas no rteam erican as; P aram ount, Me­

tro  G o ld v t^  M ayer y  Fox. La cantidad v e r­

dadera no pasa  de diez y  seis m illones, de los 

cuales u n  cincuenta por ciento, poco m ás o 

m enos, se h a n  quedado en E spaña p ara  pago 

de sueldos a  los em pleados españoles a l ser­

vicio de esas em presas, derechos arancelarios, 

e to ^e ra .
5 Qué se pretende entonces con esta  falsedad", 

con este  engaño descarado? P ues m uy  senci­

llo ; a rran ca r a l Gobierno sesenta in-tllones de 

pesetas p a ra  la creación de estudios cinem ato­

gráficos en E spaña e  iniciar con esta  base eco­

nóm ica la in d u s tria  nacional del film.

Lo lógico—y  lo decente, aáem ós— sería for­

m ar u n  grupo capitaüi&ta, y  u n a  vez estable­

cida e iniciada la  producción cinematográfica, 

so lic itar p ara  ella la  protección del Estado,

Y si se  p re ten d e  que sea e l Estado patrono  de 

esa indusLria, es tfecir, nacionalizarla como en 

R usia, la producción h a  de tener una  finalidad 

política, social y  cu ltu ra l, tam bién como en 

R usia.
E sto  últim o m e parecería m ejor que lo 

o tro . Lo inadm isible y  a  lo que m e opondré 

con todas m is fuerzas, aunque m e quede solo 

en esta ci'uzada, es que unos cuaiilos incfivi- 

duos—algunos de los cuales han  estado a l se r ­

vicio de las d ictaduras que h a  padecido Es­

paña— arranquen  a l Gobierno una  concesión 

a s i p a ra  m angonear lo que no entienden y 

crearse  una  posición económica con daño para 

la  decencia púlbiica y  para  el porvenir de la 

cinom aíografía española,
M a t e o  S a n t o s

Ayuntamiento de Madrid
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La creación de trajes para el cinema

¿T
1 ROPiEZAN los creadores de tra jes para 

el cinem a con dificultades análogas 
a  los q u e  confronlan  a los sastres 

y  m odistas particu lares?
La resp u esta  es u u  en íáüco  « iS il» . Y por 

s i quedase alguna dutía e n  la  m ente  del lec­
to r . 'déjanos la  palaibra a l ía-moso A iíriéu, di­
señador y  m odisto en  j í f e  de la  guardarrop ía  
de la M etro G oldw yn Mayer.

«En p rim er lugar», dioe A drián , tolos m o­
d istos ü'el m undo ex terio r fá-enen en  los co­
lores u n  campo vastísim o, Pueden  valerse de 
com binaciones que  cautiven la  v is ta  y  h asta  
d isim ulen la s  líneas defectuosas, en  tan to  que 
noso tros no lidiam os con verdes, violados, do­
rados y  rogos... sino co a  luz y sfimíhra.

P o r lio que se  le fiere  a l  m ateria l, tam bién 
ah í n u estro  campo está  limitatfo : no  podemos 
u sa r  casi jiinguna te la brillan te , por ejemplo, 
ya que en  la  pan talla  se  acreciento su  lu s t r e  
notablem ente. Usamos d  raso , eso  si, pero 
p o r e l  rev-és; así se  elim ina su  briUo, con- 
servau'do solam ente su gracia y  suavidad pe­
culiares.»

No se lim itan  a  ^ t o  lo s problem as del di­
señador y  del m od isto : cada tra je  que sale 
d e  sus m anos tiene  que com placer a  la  e s tre ­
lla y  a l  director-; cs-tar d e  acuerdo con e l p e r­
sonaje que  caracteri74irá la  a r t i s ta ; y , sobre 
todo, am oldarse a las iDílexlbles leyes de la 
cám ara.

A ntes de p rinc ip ia r la  heciiu ra  de u n  ves­
tido se  exam ina la  te la  a  través de u n  crista l 
azul ique p e n n ite  verla  ta l com o aparecerá en 
la fo tog rafía ; pero  a pesar de e s ta  p recau­
ción, asegura  A drián , es absolutam ente im po­
sib le saber e l efecto del vestid'o eu  la  pan ta ­
lla, después de fotografiado bajo la  luz de los 
reflectores. De aq u í q u e  h ay a  que hacer una  
(«prueba cinem atográfica» con cada tra je  an­
tes de q u e  la  estre lla  lo luzca en  s u  rol.

En e l cine, p o r o tra  p arte , e l d iseñador no 
tiiene que a tenerse  a  la  m oda üfe hoy, s p o  a 
la de m añana, p o r ex trañ o  que parezca. En 
efecto, las películas que se filman al p resen te  
no se  exh itiirán  en  los pequeños pueblos y  
ciudades siuo h a s ta  después de varios m eses, 
cuando los estilos ao tu d es  re su lten  y a  algo 
anticuados. Asi, pues, hay  que adelan tarse a 
!a moda.

Aibora ¡bien, ¿cóm o se resuelve ta l proble­
ma!’

SEPTIEMBRE y OCTUBRE
N o tará  U d . que le cae m ás cantidad 
de cabello. 

Evítelo u san d o  d iariam en te  la  especial 

R hum  Quinquina

(TABACO )

Higiene del cabello. P reparac ión  para  
evitar su caída. Mata la caspa  y  fo rta ­
lece las  raíces del cabello ráp idam ente . 

Frasco de li tro :  Pesetas 8 ,Z 5  
Frasco de Vi l i t r o : Pesetas 4 ,7 0  
Frasco de 300 g ram o s:  Pesetas 3 ,6 5  

(Im puesto  incluido) 

V e n ta  en P e r f u m e r í a s  

Si n o  lo  ha lla  en  su  loca lidad  o  per- 
fum ista, p ída lo  a

I .  tL iT E B  • c « r i e s ,  5 f 9  • B a r c e l « a a  
Tclél«BO 3 4 5 2 6

«HoUywood' im pone generalm ente su s  p ro ­
p ios lestüos», explica A drián. «M uchas m u ­
jeres van a l cine con la  idea de copiar las 
exquisitas to ü e tu s  de Norm a Shearer, Joan 
C raw ford, H edda Hopper, etc. N osotros, pues, 
cream os la  m oda... h a s ta  c ierto  p u n to ... Pero  
haiy mu-dhos estilos que se  orig inan  en  París, 
y  q u e  no podem os pasar p o r alto .

P a ra  esto nos guiam os casi pu ram ente  del 
in s tin to ; sabe uno  instin tivam ente  qué estilo 
va a  p red o m in a r; es algo asi como u n  sexto 
sentido, que  sólo se  adquiere con la práctica.

Ci>eaT modelos p ara  la  pantalla—ló mismo 
que rep resen ta r en el cine— es algo que  no se 
aprende sino haciéndolo. D esde Iuc>go, tiene 
uno que  ser a rtis ta , conocer su  oficio, y  saber 
apreciar la belleza de los firajes; pero  sólo la 
experiencia enseña  a conocer y  ev itar las ju- 
gari'e tas de la  cám ara, y  a descubrir e l valor 
exacto de líneas y  colores en  la  fotografía.»

El color, añaite A drián , no careoe de im ­
portancia  en  e l cine. Nada de eso. V erdad es

que en  la  fotografía no  se  ve sino luz y som ­
b ra ... pero  n o  p o r  eso  puede lim itarse  el rao- 
disto á  uso  de g ris , b lanco y  negro.

<(Cada color)), dice el lam oso m odista, «fo­
tografía dfe m anera  difei'ente. El rojo se con­
v ie rte  en  negro , pero es u n  color m ás herm o­
so, menos m uerto , que e l que re su lta  de las 
te las negras. E l blanco se  ob tiene  del azul, 
y  tam bién del rosado y del am arillo ... pero 
son tres b lancuras m uy diferentes. P o r  ejem ­
plo, los uniform es d e  A ñila Page, June  W al- 
k e r  y  M aría P revost, e n  «iEnfeim eras de gue­
rra)), estabaií hechos de lino a z u l; en  tanto 
que el tra je  í e  novia que lució Joan C raw íord 
en  oLas chicas de boy)>, era color de rosa, 
apareciendo en  la  pan ta lla  de u n  blanco mós 
suave y suscepti>le a los efectos de la  luz.))

Los v isitan tes a  la  guardarrop ía  de los es­
tudios de la  M etro G oldw yn M ayer, se  que­
d an  invariab lem ente sopprendio'os a n te  el es- 
pléndi'do m a teria l que aíii se  u s a ; ry es que, 
ccano dice A drián , «la cám ara denuncia in ­
m ediatam ente la  diferencia e n íre  la  seda y el 
lienzo oW inario. Se la  puede engañar p o r lo 
que a  colores se  refiere ... p e ro  no tratándose 
de teles».

Cómo lanzan las películas algunos empresarios americanos

L os em presarios norteam ericanos compi­
ten  eu ingeniosidad p a ra  a tra e r a l p ú ­
blico y  llam ar fuertem en te  su  atención 

hacia  las películas ique en su s  locales se  ex ­
h iben . A títu lo  de curiosidad vam os a c ita r 
a lgunos de los procedim ientos p o r ellos ean- 
pleados p a ra  conseguir s u  propósito.

U n em presario , W a rre n  A. SIee, de AUen- 
tow7j (Estados Unidos), con m otivo  de las p ro ­
yecciones de ((Para alcanzar la  luna)), de 
Douiglas F a irbanks y Beíbé D aniels, efectuadas 
en  s u  local, e l C olonial T heatre, ideó varios 
trucos de publicidad, y  uno d!e ellos que hizo 
un  igran efecto, p o r  cierto, fué u n  escaparate 
adornado con u n a  se r ie  de artícu los de sport, 
con fo tografías d'e Douglas y  ró tu lo s exp li­
cando la  m an era  cóm o e l astro  de la  pantalla 
conserva su s  facultades a tléticas. ÍEiate esca­
p a ra te  situado  e n  un  estabjecim iento  m uy 
cén trico  d e  la  población a tra jo  m uobo público 
a l citado ‘te a tro , pues como e s  n a tu ra l haibía 
en  aquél u n  ro tu n to  indicando que e ra  en éste 
donde se proyectaba Ja película.

O tro em presario , es (íecir, e l gerenite del 
Teatro W a rn e r  de Kenoslia, H arold Janecky. 
tuvo  la  ocurrencia  d e  fu n d ar u n  club in fan til, 
el K idd ieC lub , que constituyó  la  m ayor sen ­
sación de K e n o ^ a  y s u  com arca.

L as reun iones d e  lo s  socios del club se 
efectúan  los sábados po r la tarrfe y  los pe­
queños d isfru tan  en  ellas ex lraord inariam en- 
te. Les parece ca tar en  s u  propia  casa y se 
hallan  com pletam ente a sus and ias.

Además, Janecky  organiza concursos de 
juegos in fan tiles y  lo s vencedores reciben en 
prem io distin tos artícu los de sporti.

Janecky h izo  u n a  g ran  cam paña cou m otivo 
del estreno  en su  te a tro  de '<(Las luces cíe la 
ciudad». Uno de los trucos m ás felices qmi 
ideó, consistía  en  ten er dos mudtiaohas apos­
tadas en  la s  ven tanas de u n  establecim iento 
de los.m ás populares d'e la  población, las cua ­
les llam aban a  lo s tran seú n tes  incitándoles a 
que fuesen  a  ver la  pe lícu la  de O harlot. La 
gen te  se a g lo 'm e r^ a  constanteim ente fren te  al 
referido  estaíblecimiento en  cuyos escaparates 
hab ía  pegados anuncios y  carte les de esta 
d n ta .

En honor de los miemibros del K iddie Ciub, 
(íió Janecky u n a  m a tinée  el sábado y no sola­
m en te  acudieron a  ella los 2 .600 socios dcl 
m ism o, sino  que en o tras sesiones acudieron 
«1 te a tro  las fam ilias de los mucáiachos, con 
lo cual obtuvo u n  buen  contingen te  de p ú ­
blico.

P a ra  lanzar «Tlhe F ro n t Page» («'La prim era 
página))), en  B rockton, o tra  c iudad norteam e­
ricana , e l geren te  del Colonial T heatre , W . 
W . Adams, decoró la  faohao'a del tea tro  con 
una  reproducción am pliada de la  p rim era  pá- 
g'ine de un  ro tativo , su stituyendo  en la  cabe­

ce ra  e l títu lo  del diario p o r e l de la  película, 
y  recortancío, como s i fuese hecho a  tijera, 
el espacio necesario p ara  dejar líb re  acceso al 
local. En e l  in te rio r del vestíbulo  coloc(5 
Adam s silue tas, carteles, y  fotografías de 
A dolphe Menijou, M ary B rian  y P a t O’Brien, 
p rincipales imbérpretes de '«La 'prim era pá­
gina».

E n  varias o tras poblaciones p ara  e l estreno 
de e s ta  película de am biente periodístico, sfl 
colocaron e n  escaparates y  tableros efe anun ­
cios d istin tos ejem plares d e  loa periódicos 
editados en  la  localidad, e n  cuya prim era 
pág ina  se  hab ía  estam^pado en  sdbreiiiipresión 
u n  anuncio  que llam aba la  atención del pú ­
blico sobre la  inform ación hab itua l del ¿iariu 
y  a la  p a r  anunciaba que «Ube F ro n t Page» se 
pJ'Oiyectaba en e l  respectivo te a tro  de la po- 
hlación. E ste  m ism o anuncio  en sobreimpro- 
sión , con tin ta  encarnada, aparecía tamibién 
en  ejem plares del diario que se  vendían  se­
paradam en te  a l público y  en  o tros que se ven­
dían colocados den tro  ote los pliegues de la 
edición ordinaria.

Como se ve, los em 'presarios yaniquis sab eJ i 
hacer b i e n  las cosas derrochando dinero e 
ingenio.

INANOS 
EN OTROS

H oy m anos de la 
dam a que al com ­
prar un preparado 
para las uñas,exige e

E S A V A L T E

ROSINA
E n c in c o  to n o s ;  

B la n c o , R o sa . R o jo , G r a ­
n a te  y  C o ra l .  . P t s .  2 ’00 
N á c a r  (Novedad) » 4 ’QO 
Se vende en las majores Perfumirfu 

U N IT A S , S .  A .
Líbretería, 23 - Bakcblona
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D
os sem anas b a n  pasado (íesde m is ú l­

tim as «jKotas •berlinesas». Dos sem a­
n as repleta? áe acontecim ientos, dtí 

esperanzas, de ansiedades. P o r  el mom ento, 
parece ser que se  'ha conijurado la  catástrofe. 
Una sáb ila  m ejo ría  se  h a  b e d ic  sen tir en  el 
seno del ram o cinematoigráüco. Nadie puede 
prever si esta m ejoría e s  sólo m om entánea,
o si se  acen tuará  en lo fu tu ro , o s i , las relacio­
nes político-económ icas rigiená'o boy  los des­
tinos de los pueblos, una  nu«va catástrofe 
vendi'á a  d e s tru ir  lo  q u e  ahora em pieza a 
crearse, fin eiecto, lo s ta lleres tom avistas ban 
ido ocupándose uno Iras otro, lo s fabricantes 
ban  empezado a  poner en  prác tica  sus planes 
de producción, otros b a n  term inado y a  sus 
películas in terrum pidas. E l aspecto de la 
F ried ricbstrasse  (la cabe de la  cinem atogra- 
íla o el barrio  dol film , que  ta l es e l califica­
tivo de e s ta  a rte ria  berlinesa) es boy  r is u e ñ o ,' 
vivo, b asta  casi alegre. P o r o tra  p a rte , uno.s 
cuan tos estrenos de películas aí^eptables— 
bajo u n  tiem po otoñal, con  frío  y  Euvias— 
han encam inado a l pülblioo bacía  los cine?. 
Los periódicos del ram o se m u estran  todos 
b astan te  optim istas p ara  la  tem porad'a que 
emipieza. ] Q uiera si D estino que no baya 
desencantos 1

* » »

Uno de los estrenos b a  constituido u n  éxito 
para la  producción francesa. icLe ro i des res- 
q u ilku rs» , bajo  e l  títu lo  alem án «Der Konig 
der N assauer», que tiene  significado casi idén­
tico, b a  visto  la luz en el U fa-Tbealer am

üRirmmmnmiiiiiinrmKm!

Redacciones
d«

POPULAR
m n

En Barcelona:
D irec to r  K c n ic o :

S. Torres Benel
D >i«cloi l i le re r lo

Hateo Sanios
R e d e c lo r - J e ( e .

Enrique Vidal
R e d a c ío r c f .

Gazei 
Alicia F errán  
Fernando  de Ossorio
D ib u ja n te .

Les
D ire c to r  m usical

I. Gniíarl Faura

En Madrid:
Lnis Gómez'M esa
H áTia d e  M olino. 

¡/¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡^^

i

Kiirfürsfenidam m. P a ra  hacerlo  com prensible 
a l público alem án—y a  que e l fllm se proyecta 
en  su  lengua francesa o rig inal— , la  casa ale­
m ana b a  im presionado unas escenitas en ale­
m án, que  encuadran  la  película de una  m anera 
m uy  d iscre ta  y  b asta  realzan  su  comicidad. 
R epito que  s u  estreno  b a  sido u n  éxito de risa. 
E n  cuan to  a m í, deploro sinceram ente no ser 
d e  la  m ism a opinión, pues tu v e  ocasión de 
ver la  c in ta  en P arís , el pasado m es de ruayo, 
y , francam ente, no m e íu é  posible re ír . El 
parisién  y  su  señora que m e acom pañaron su ­
frie ro n  tam bién u n a  decepción. Y es que <-1 
reclam o que se  hab ía  hecho (y se  seguía h a ­
ciendo) a  e s ta  c in ta  «pasadera» era  dem asiada 
chillón, dem asiado exagerado fren te  a  la  rea li­
dad.' 1 Que los en tu sia s ta s  d e  «Le ro í tfes res- 
quilleursx m e perdonen  I Pero , la  verdad  an te  
todo. Al fin y  a l cabo yo no bago m ás que 
dar aqu í m i opinión personal. Que si yo río 
como los ingleses p a ra  m is aden tros? No lo 
sé. Pero  ya m e h a  ocurrido re ír  m uy franca ­
m ente, y  b a s la  so ltar an tiesté ticas carcajatías, 
con ciertas películas de B yster K eaton, Char­
les Chaplin y  H aroíd  Lloyd. Pero  estos ú lti­
m os son oíros López.

O tro estreno , alem án, «Nie w ieder Liebe'), 
que p u d ie ra  traducirse  por e l g rito  de ic¡ Abajo 
e l am or 1», con L iliaa  H arvey y  H arry  Liedi- 
k e  como p ro tagonistas, h a  oíbtenido un  exi- 
•tazo en  e l  cine de la  Ufa G loria P a last. Pro- 
áucción Ufa. ü n  acierto. E l argum ento  h a  sido 
■basado en  la  conocida obra francesa «Calflis- 
D ouvres». La película tien e  una  m úsica ju  
guetona y  u n a  fo tografía de prim er orden. La 
sim pática L ilian H arvey, graciosísim a.

<cGemeinidienst» (ccServicio secreto»), un 
asunto  de espionaje idurante la  g ran  guerra , es 
e l títu lo  de o tra  producción de la  U ta que se 
estrenó  anoche en el Ufa P a last am  Zoo, para  
su  inauguración  (íespués de varias reform as 
in terio res. W iUy F ritso li y B rig ilte  Helm son 
los p ro tagon is tas. Público y p ren sa  la  han 
acogido bien. E l resto  del reparto  contiene 
nom bres de excelentes a rtis ta s  alem anes, cuya 
actuación da un  poderoso relieve a  este  dram a 
bien  trama-do y con una  fotografía ideal, r e ­
p le ta  de in teresan tes juegos de luces y  ¿"e em­
plazam ientos m uy  acei'tados.

Una película policiaca, es tren ad a  en  el 
A trium , iba despertado el in terés del público. 
El argum ento  se  baila  basado e a  u n a  célebre 
novela de W aílace, que lleva po r títu lo , como 
la  cinba c<iDer Z inker». Como ocurre  siem pre 
en  este  género de asun tos, e l público entro 
en la obra  íe sd e  el p rim er m om ento, an-sioso 
de adivinar quién  es e l  «Zinker» (en este caso 
e l traidor), E sta  película dará seguram ente 
m udbo dinero a l fab rican te  y , p o r consiguien­
te, a  los dueños de los cines alem anes.

«¡Entre la  noohe y el día» es u n a  película 
adm irable, estrenada con buen  éxito el pasa- 
lío m artes . Ya en tiem pos de la c in ta  m uda se 
hab ía  im presionado, con Á sta N ielsen como 
pro tagonista . Y íu é  un  exitazo. E s la  tragedia 
de u n a  p ro s titu ta . E n  la  versión  parlan te , la 
h ero ín a  h a  sido confiada a  la  excelente actriz 
Aud Egede Nissen—q u e  yacía olvidada desd'n 
hace m ucho tiem po— , y  ta n  em inente h a  sido 
su  la io r , que puede decirse que  el éx ito  le

corresponde a ella sola. E ste  triun fo  artislico  
la  h ará  volver a la  m em oria de los olvia'adizoi 
e  ingratos fabricantes, que sin duda van a 
acapararla albora.

E n tre  los dem ás estrenos sobresale la  di­
v e rtida  com edia «O pernredoute», que  sigue 
llenando las taqu illas. L iane Haid está  aó'mi- 
rab le  y  m ás .guapa que nunca. Iván Petrovich 
m uy  discreto," y  Geong Alexan-der graciosí­
simo.

*  »  *

Los ta lleres tom avistas berlineses no vie­
ro n  nunca ian ta  afluencia de a rtis ta s  ex tran ­
je ros, Franceses, ingleses y  dbecos trabajan  
activam ente en la  in terp retación  de las versio­
nes ex tran jeras de las c in tas alem anas.

¿€óm o? ¿Qué si hay  m uchos españoles?
I No sean ustedes guasones I E spaña no nece­
sita  versiones castellanas. Con suprim ir todo 
lo hablado y  pegar uno  cuan tos centenares á'e 
m e tro s  Se títu lo s expEcativos, basta  y  sobra. 
L as películas ex tran je ras , aun  en  lengua china, 
pueden ser proyectadas en toda España, sin 
ca len tarse  los cascos. i AUá se las com ponga el 
público con su s  p ro testa s! La película p a r ­
lantes es un  artículo de lujo que parece e s ta r 
vedado a  los cultos públicos de lengua espa­
ñola, Me ex traña  que n o  se hayan  abierto 
escuelas a  g ranel p a ra  aprender, francés, in ­
glés y  alem án, a  fin de que el público pueó'a 
tragarse com o es debido la s  c in tas ex tran je ­
ra s  en  su  idiom a original. [T al vez los cine­
m atografistas españoles reco jan  e s ta  idea y 
subvencionen este  género  de escuelas i | Todo, 
"todo... m enos lanzarse  a la  producción de 
cin tas españolas 1 ] Que las hagan otros, -»i 
quieren  I

A r m a n d  G u e r r a

Berlín, agosto 1931.

Redactores especiales 
en  el extranjero

de
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f l l M

En N neva Y orR:

Aurelio Pego

Canido’s Bureou
2 S 4  M a a b a l l a n  A v c o u *

En P a r ís :
Juan Piqueras
7 , R u é  B r o c a

En B e r l í n :
A rm and  Guerra
G o U z t r a s s e ,  3 0

En H o lly w o o d :
Ju lián  del Valle 
Juan de España 
Marcelo Ventura 
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CORREO P A R A  H O LLY W O O D
C arta  a  E rnest Lobitscíi

A
n t e  t o d o ,  adm irado Lubitsdli, reciba m i 
m ás ea tu sia s ta  felicitación. Desde h a ­
ce varios años es u sted  u n  acaparador 

de éxitos. B asta q u e  se  anuncie u p a  peaícula 
suya, p ara  que  sepan los em presarios ijue tie­
n en  vendid'o su  cine p o r unas cuan tas sem a­
nas, y , ta l vez, ¡por unos cuan tos m eses.

A la n o s  no  se  explican estos éxiios, m ejor 
d id io , no  se  los q u ie ren  esplicar, pues iQ 
fó rm ula es b ien  sencilla de aprender—n o  de 
poner en  prác tica—y  se lencierra en  una  sola 
palaibra que a u sted  m inea se  le  o lv id a : A rte.

Y e l a rte  lo encontram os siem pre en sus 
obras, e n  u n  desa liado  orig inal, propio, d e  su  
exclusiva.. No im porta  q u e  se  tra te  de un  
dram a, e l detalle hum orístico , insignificante, 
que d istancia los labios de la  iioca lo  halla­
m os siem pre a  cada paso.

Y ese desenfado, aliora que  se  dedica u sted  
a filmar operetas, ra y a  y a  en  lo niaJavUloso.

P recisam ente, ías ciperetas, h a  sido  lo que 
m e h a  m ovido a escrib irle  a  u sted . P erdone 
e l atrevim iento.

'Antes, cuando e l  c in e  e ra  m udo, y a  sabía­
m os todos que , cada dos o tres tem poradas, 
nos ob&equiaiia u sted  con u n a  ob ra  s in  tr a s ­
cendencia verdaderam ente trascendental. Unas 
veces se  Eam aba <tLa locu ra  del charlestónn, 
o tra s  <dLa frivolidad de u n a  dam a»... pero, 
Uamárase como se llam ase, teníam os la  segni- 
lid ad  -de que e ra  u n a  filigrana d e  celuloide 
engend'rada p o r u n  soplo de su  megáfono.

Pero  es ta s  obras e ra n  so lam ente de tran si­
ción, de esipera, se rv ían  de pun tos que sepa­
rab an  a  sus g randes obras, a  áqueillos títulos 
que, coa sólo nomibrarlos, desfilan varias épo­
cas del cinem a.

P ues b ie n ; sigu iendo  s u  costum bre, des­
pués de rea lizar <oÉl patrio ta»  y  «El re y  de las 
m ontañas», concibió u sted  o tra  db ra  ligera. 
E sta  íu é , n ad a  m enos, que  'caEll desfile del 
am or». E l m ayo r éxito reg istrado  en  la  his= 
to r ia  del cine.

A usted  miS'mo le  sorprendió , tengo la  se ­
guridad. Nunca pudo im aginarse que  sería 
ipara tanto.

Y, b ien  v isto , e ra  n a tu ra l q u e  ocurriera 
eso; ÍE1 pú'blico estaba cansad’o de te a tro  foto- 
g raflado ; q u e ría  cine, y , en  «El desá le  del 
amor», lo  encontró .

A m i, wEl desfile del amor», m e pareció una 
opereta  verdaderam ente cinematográfica. ¿Quá 
imtportalba que e l a rgum en to  fuera  teatral?  
5 Y que  Ohevalier y  Jeanette- Mac Donald es­
tuv ieran  constan tem en te  'en j^lan »3e d ivo“ 
Qué imiportaba todo  eso  s i e l que  ten ía  que 
anim arlo e ta  u s te d : cinem a puro  encarnado 
en u n  alm a hum ana.

Así, «El desíQIe dei am or», ten ía  que ser, 
por fuerza, u n a  opereta cinem atcgrálica.

P ero  la ro tund idad  del éxito rae  hizo tem­
b lar. Com prendí que usted , contrataiío  por 
una  em presa com ercial a ten ta  solam ente al 
negocio, seguiría haciendo operetas d u ran te  
toda su  vida.

Y parece que va a  se r así.
E n  -seguida se  an-unció s u  nueva o p e re ta : 

icMontecarlo».
Yo fu i a  ver «Montecarlou—^se lo confieso 

noblem ente— algo re tra ído , tem iendo u n  fra ­
caso. «.Nuncas segundas p a rte s  fueron  bue ­
nas», pensaba. Y este  re irán  en  el cine es 
u n a  verífad.

P e ro ...  nada  m ás em pezar la  proyección, 
a rra s tra d o  p o r su  a r te  excepcional, m e rend ía 
a la  evidencia y  h a s ta  deseaba que  fuera  usted  
u n  eterno  an im ador de operetas.

P o rque  oiMontecarlo» es una  m aravilla. Es 
la  opereta p lenam ente conseguida. Las situa ­
ciones m usicales b ro tan  espontáneas, em anan 
de la  sitruación. P a ra  mí—^  que nad ie  com­
p a rte  esta  opinión—es m ejo r que <fEl desfile 
del am or». La considero como la  opereta  p e r­
fecta.

A los pocos días d e  ver «M ontecarlo» le í en 
los periódicos esta  n o tic ia : «ÍErnest L ubitsch, 
filma con C hevalier su  te rcer opereta, «El 
teniente de la  sonrisa».

La so la  noticia, e ra  un  anticipo de u n  rato 
delicioso.

Amigo L ubitsch, había usted' ganado.

P ero  de nuevo h e  deseado que deje usted , 
po r lo m enos tem poralm ente, de film ar opere­
tas.

H a sido necesario  p a ra  ello (pie llegara el 
verano- El verano, aquí en  M adrid, casi no se 
estrena . Y no s dedicamos a pasar hacia a trás 
las ho jas del libro  donde es tá  im presa la h is­
to ria  d e l cinem a. Es época de añoranzas, de 
recuerdos...

Y, en  e s ta  revisión , apareció «El príncipe 
estudiante».

Y sonaron  en  m is oídos los g rito s juveniles 
®e los muíJhachos de H eidelberg que m e Ua- 
matoan y  requerían  con insistencia.

y  acudí a  la  llam ada. E ra  la  te rcera  vez 
que m e m ezclaba e n tre  tílo s . Todos los años 
acostum bro a  hacerles u n a  v isita. Y, siem pre 
salgo ta n  contento, t a n  entusiasm ado, que 
prom eto  i r  a  verlos en corto plazo.

P ero  tardo  m ucho e n  cum plir m i palabra. 
La culpa n o  es m ía. E sas v isitas n o  dependen 
de m í, sino de u n  seño r em presario  que se  le 
ocu rra  p ro y ec ta r «El p ríncipe estudiante».

P o rque  todto es una  ilusión  m ía : m i am is­
ta d  con eOIos, «‘líos m ism os y h asta  e l propio 
H eildelber^. Todo es u n a  fan tasía  que se  fo r­
m a  en  m i cerebro m ien tras se  refleja en  la

¡laiitalla «El principe estud ian te» , y  que te r­
m ina a l darse  la  luz en la sala.

<jE1 p rincipe estudiante»  es u n  poem a; el 
m ás g rande , e l m ás su b lim e : el de la  juveii'- 
tud .

S u  proyección es u n a  sinfonía. Empieza 
fuerte , v ibran te , en  crescendo por m om entos. 
¡E s la  juventu<í, la  m aravillosa juven tud  que 
pasa dejando tra s  de s í  u n a  este la  de a le g ría !

Y luego, conform e e l  final se  acerca, los 
ritm os se suavizan, languidecen, p ierden  mo­
dulación los sen tidos. ¡E s la juven tud , la  m a­
ravillosa juven tud  que  qu iere  revivirse, quo 
qu iere  sen tirse  p o r seguncfa vez I... pero  pasó, 
es vano esperar e l re to rno .

La b a tu ta  m ás v irtu o sa  y  la  m ás disciplina­
d a  o rq u esta  quedarían  anuladas p o r su  m egá­
fono genial.

Usted, so lam ente usted , podía darnos una 
visión tan  perfecta  con unos detalles, tan  vu l­
gares y  sublim es a la p ar, q u e  agolpan las 
lágrim as en  los ojos.

E l o tro  día, a l  sa lir  de v e r «El príncipe es­
tud ian te»  tom é e s ta  reso lución : escrib irle , y 
ped irle  que dejara  de hacer operetas.

S iga  Tisted como an tes, como cuando e l cine 
e ra  m udo. Haciendo películas p a ra  e l alm a.

S u  a r te  debe em plearse en  eso.
Y, líe cuando en  cuando, cada dos o tres 

años, m ándenos u n a  opereta, con su s  dúos, 
su s  rom anzas y  coros cinegráflcos. P ero  no 
abandone e l o tro  género. 'Es, en  usted , una 
obligación.

Y, de no ser así, no taríam os un  g ran  va­
cío. P arecería  que nos fa ltaba  algo.

Madrid.

Detalles sobre la película en español “ El pasado acusa“

D E s p u é s  de los dos formid'ables éxitos 
obtenidos p o r Golum bia P ic tu res con 
su s  producciones en  español, «El Có­

digo Penal» y  «C arne de cabaret», n a tu ra l­
m ente e s ta  C om pañía »e sin tió  d ispuesta  favo­
rab lem en te , para  ,'la film ación de u n a  nueva 
o b ra  en  di<¿io idiom a. La p ru eb a  se  había lle­
vado a  cabo y e l  resu ltado  hab ía  sido exce­
lente.

La versión  de que los films ,en  español no 
encontraíban acogida en los m ercados latino» 
carece absolutam ente de verdad. E l hecho líe 
que Colum bia h a  tenido e l m ás halagüeño re ­
su ltado  en  su s  dos producciones, p ru eb a  de 
m anera  concluyente que los públicos de h a ­
b la  española e stán  dispuestos a  aceptar, aplau 
(íir y  h a s ta  ex ig ir films en  su  herm oso  idioma, 
siem pre que  estos films respondan  a las ex i­
gencias a rtís tic as  del m ism o, y  que  la  única 
dificultad estriba en  p resen ta rles  m ediocrida­
des que n o  se a treverían , posiblem ente, a  p re ­
ten d er vender en  el m ercado am ericano.

No ise tra ta  solam ente, p a ra  hacer u n a  b u e ­
na película cte ten er u n  estud io  cinem atográ­
fico de c ierta  fam a. E s preciso a tender a  infi­
n idad de detfJles que  s i  se  om iten  o descuidan 
ocasionarán am argas criticas y  u n  descenso 
desfavorable en  e l prestig io  cíe la Compañía. 
Tíunpoco es abso lu tam ente necesario—aunque 
sería  s in  duda 'gratí)— ^que las h is to rias  sean 
genu inam ente del am biente español. La filma­
ción de argum entos cuya tram a  tenga lugar 
en ?íorteam érica, s í  s e  t r a ta  de algo hum ano 
y po r ende de in te rés  general, se rá  siem pre 
acogido con en tusiasm o p o r n u estro  público. 
P o rque  a l fin ¡bien sabem os que  las pasiones 
hum anas son  iguales en  todas partee .

He aquí, pues, que <(E1 pasado acusa», el 
film de que hablo  al princip io  de esbe a r ­
tículo, h a  de g u sta r porque s u  tram a, aunque 
^ n u in a m e n te  am ericana, y  p o r lo  tan to  exó­
tica p a ra  nu estro s  pueblos, tien e  n n  fondo 
quo se  aplica a l ho m b re  en  general .

U na m uchacha que en  los p rim eros años de 
su vida, em pu jada  q u iz á  po r la  m iseria , o ha- 
lagau'a poi' lo s lujos que vencen poco a poco 
su  m oral, se  en trega  a  un  hom bre  seductor 
profesional, veterano  en  Jas a rte s  de deslum­
b ra r a  la m u je r... Al cabo de a lg ú n  tiem po, 
satisfecha la  curiosidad o  despertado  e l esp í­
r i tu  del le targo fatal, s e  d^ cuen ta  con ho rro r 
de que h a  caído y n i siquiera tien e  la  d is ­
culpa de s u  am or, puesto  que h a  sido sólo in

fatuación lo que  h a  sentido por e l hombre 
aquel...

Desde e l m om ento  en  que la  m u j ^  refle­
x iona y  se  convence de que h a  caído, cual­
qu ier vestigio lie am or que hub iese  existidn 
h a  m uerto . P o rque  a  e s te  sentim iento  que 
aigita a  la  hum anidad  .nos lo h a n  pintado 
siem pre con u n a  venda en los ojos, y  efecti­
vam ente es ciego. L a  m u jer que descubre los 
defectos del -homibre a  quien  am a, debe con­
vencerse de que su  am or h a  m uerto , o se  ha 
enfriado fatalm ente.

E ntonces, d'escnbiertos los ojos y  e l sentido 
de observación alerta , las cosas que an tes ha­
b ían  pasado desapercibidas tom an proporcio­
nes g igantescas a  nu estro s  ojos...

La m u jer de la  h is to ria  de «El pasado acu­
sa», com ienza p o r analizar e l am bien te  donde 
vive. E l lujo, que hasta  entonces h a  aceptado 
com o hccho, le  llam a la  a tención ... la  ó'udii 
se  ag igan ta  en  su  esp íritu  y  tra ta  de inquirir 
de dónde sale aquel b ienesta r m a teria l que Is 
rodea ... Y la  p e rso n d id ad  del am ante, d« 
p ron to , s e  reve la  an te  ;sus ojos como lo que 
e s : un  aven tu rero  s in  esci'úpulos...

¿'No es acaso e s te  u n  dram a que  puetíe su­
ceder en cualqu ier p a rte  de la  tie rra? ... 
¿A caso la  hero ín a  de esta  tragedia no existe 
bajo una  piel blanca lo m ism o q u e  en  una 
n eg ra  o amariM a?... P uede ser que las co^ 
tum bres, las m orales establecidas en los di­
feren tes hem isferios, modifiquen som eram en­
te  e l resu ltado , p e ra  en  e l íond'o, las emocio­
nes, persisten , son las m ism as, únicas, inelu­
dibles.

En los países civilizados, la  m u je r que s? 
equivoca puede buscar de nuevo s u  libertad. 
E n  los Estados Unidos, p o r ejem plo, se ha 
abusado h a s ta  e l g rado m áxim o áe esta h: 
bertad  o  poder de log ra rla . P e ro  aun  aquí si 
una  m u je r am a in tensam ente, no es su  li­
b e rtad  lo que le  im porta, sino ser esclava del 
hom bre am ado, pertenecerle  y  que le perte­
nezca...

E n  algunos lugares del Africa, cuando una 
m u je r h a  faltad’o, e l hom bre  se  hace justicia 
bárbaram ente. Con pequeñas diferencias los 
m ism os sentim ien tos, se anidan en  el corazón 
hum ano en  todos loa rincones de la  tierra...

E ste  film, es pues, p a ra  todos los países.
Y se rá  s in  duda acogido con e l m ism o entu­
siasm o que los dos an terio res.

M a s t  M . S p a u l b in g
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Fíguras del cinema: Adelquí Millar
U n  terrem oto  en  la  cordillera de los A ndes. - V einte años de 
cine. - L as luces de Buenos Aires. - 300 francos de chocolate

A
c a b a b a  de dejar su  magnífico autom ó­

vil, en el §ardín. Iba hacia e l «tpla- 
teau», donde ■se rodaba «La pu ra  ver- 

daQ'ii, y  le -detuv-e. No nos conocíamos perso­
nalm ente, pero los dos sup im os hacer nues­
tra  preseiitaci6a.

— ¿■Quiere u sted  acom pañarm e? C harlare­
mos p o r lel cam ino. Tengo poco tiem po libre,
A las seis, debo estar en P a rís ...—m e ase­
guró.

—(Pues, n o  lo perdam os—le  dije contento 
por su  am abilidad.

—^Me in te resa  m uolio ver, an tes, u n a  escena 
de e s te  film español.

ILa p u e rta  del «set» estaba cerracfe, y  UQ 
g ran  le tre ro  de c rista l, iluminad-o en  rojo, 
ordenaba silencio. Nos detuvim os. E l m e  ofre­
ció u n  AbduUa, y  yo ...

—^¿Siemjpre iba sido  iisted, am etteu r en 
scene» ?

—[Prim eram ente, actor de teatro .
— ¿C uánto  tiem po, entonces, lleva dedica­

do al cinem a?
—V einte años.
— ¿R ecuerda el títu lo  de su  prim er film?
—kdEl p e rro  de Baskerville», según la ohrá 

de Conan Doyle...
—¿Y e l meijor de todos, a  su  juicio?
— «Páginas de vida», -escrita en  una  noche, 

por m í, hace odho años. Fué u n  verd’a^dero 
éxito de público y  de p rensa .

— ¿Qué le gusta ría  ser en  vez de director? 
—'Cualquier cosa, lejos de la  cinem atogra­

fía ; H om bre de cam po...
—¿(La em ociáu m ás grau’de de su  v ida í 
—C uando e n tré  por p rim era  vez en la  Ba­

sílica d'e San Pedro , en  Roma. E s de- u n a  be­
lleza incom parable tddo lo que  allí ex is te .- 
Quedé maraivillado...

—¿H a i'ecibido u sted  alguna im presión 
fuerte, h a s ta  sen tir tem or?

—S í:  S iendo u n  mu-ohaoho, iba solo a  ca- 
tiaUo .por la  cord illera  de lo s Andes, de n o ­
che. De repen te  tod'a la tie rra  tem bló, Y du­
ran te  u n o s  m inutos creí que se  acababa el 
m undo..,

— ¿De dónde es usted?
“ De Ohile.
— ¿'Conoce (E ^aña?
—M ucho. He recorrido  varias  veces sus 

prindipales ciudades. Me gu stan , Madrid, 
B aroeona, Valencia, Sevilla, Zaragoza, San 
Sebastián, Todo, E s u n  carác ter ta n  cabaJle- 
roso el (Í6 lo s españoles...

—¿lAdemás del cine, tiene  us-ted o tras afi­
ciones ?

—Amo todo lo  que sea a r te  y  m e dedico al 
deporte?

—¿€ ree  u s ted  en e l triunfo  com pleto del 
cine sonoro?

—N aturalm ente, Hemos daó'o ya pasos gi­
gantescos. E l m udo h a  m uerto  para  siempre. 
Los públicos y a  no se  conform an con v e r al 
artista, sino que  ¡quieren oirle hab lar, saiber 
fómo r íe  y  cómo U ora; cóm o oan-ta,,,

—¿E n  q u é  idiom a predlere d irig ir sus fllinsJ 
—lEn español e inglés,
— ¿Cómo le  gusta  m ás traba ja r, de nodhe 

o de día?
—De dfa,
—¿Su ú ltim a  producción?
—<oLas luces die Buenos Aires», con Carlos 

Garíel, Sofía Bozan y 'Gloria Guzm án, como 
protagonistas.

—¿Está u sted  saíisfedho de esta-obra?
— Casi m e a trev e ría  a  asegurarle  que es la 

mejor película hedha h a s ta  hoy , en  estos es­
tudios... Créame.

—¿R ecuerda alguna anécdota de su  traba 
JO?

—Estaba rodando  «'El apache», de cuya pe­
lícula e ra  yo, au to r, acto r y  -director. Tenía 
a mis órtfen-es el C uerpo de Bom beros y  un 
tlcslacamento de policía, p a ra  cercar la  plaza 
del Tertre, donde debía sim ular una  te rrib le  
tormenta. P a ra  la  lluvia, ten ía  a lo s bom be­
aos ; p a ra  e l viento, catorce aeroplanos, y  para  
contener a  la  gen te  que  quería  acei'carse, la 
policía. Di ó rdenes a m i a sis ten te  p ara  que el

vecindario ce rra ra  puertas y  ventanas. (Debo 
advertir le  que nos hallábam os en  u n  barrio  
pobre de M ontm artre, de calles estrechas, y 
fácilm ente podíam os in undar las viviendas.) 
Todos obedecieron a l in stan te , pe ro  u n  vecino 
de la buhard illa  m ás próxim a, no pudiendo 
coaten-er su  curiosió'ad, asomó la  cabeza por 
e n tre  los crista les, afortunadam ente, cuando 
ya estábam os te rm inando  la  escena... Y, en 
seguida v ino  a  m í p ara  quejarse , m uy  enfa­
dado, de que tenía indjada u n a  alfom bra y 
los papeles de su  m esa en  e l suelo ... Mand'é 
que se  le  abonaran todos los daños. El asis­
ten te  le  visitó m uy  am able, sosteniendo con 
él e s te  d iá logo ;

— ¿Qué pide usted  po r haberle  causado es­
ta s  m olestias ?

—El caso es, que, yo ...
— Vaya, vaya, no h ay  que  ap u ra rse ... Le

m andaré  u n  paquete de dhocolate a su  se­
ñora.

— ¿'Obocolate h a  dicho usted?
—Sí, (hombre, s i ;  Chocolate.
— ¿Y, cuánto  p iensa  usted  gastarse  en  él?
— Trescientos francos.
—̂¿T rescientos francos?
— ¿ Le parece poco?
— si usted  quiere, m e da solam ente 

ciento cincuenta  en m etálico, y  se  lo agradez­
co con toda el alm a, porque n i a  m i señora 
ni a roí nos g u sta  el chocolate y  tendríam os 
que tirarlo .

A delqui Millar, ríe , recordando la gracia. 
Las le tras que dicen silencio apagan su  luz 
ro ja . Nos cíespedimos. Al c ruzar e l jard ín , 
veo a  O lga Tschechowa, la  célebre trágica 
ru sa  que creó tan ta s  películas inolvidables, 
y  que se iiaHa rodando «Das Konzert», Me 
acerco a  eUa. H ablam os,,. Después, ya en  la 
calle, vuelvo a  P arís, p a ra  perderm e en su  no­
che lum inosa con m úsica de ccjazz» y hum o 
azul de cigarrillos trurcos.

J o in v il le ,  ag o s to  1931.

La n u e v a  p r o d u c c i ó n  de  R o í a n d  W e s t

M
i e n t r a s  se  hallaba en Nueva York 
en  cam ino hacia C alifornia du ran ­
t e  su  rec ien te  viaie a lreáedor del 

m undo, C hester M orris reeib ó u n  telegram a 
de R oland W e st notificándole que  s u  próxim a 
película sería  .(cEl corsario», ¡basada e n  la  no­
vela de W alto n  Green.

E l te s to  del telegram a era  e l s ig u ie n te ; «El 
corsario» es un  asun to  basado en e l con tra ­
bando de licores en a lta  m a r y  h a  efe apare ­
cer u sted  en él com o un  joven p ira ta  m oder­
no. P rocu re  ob tener am biente de los con tra ­
band istas que violan la ley  seca y  entérese, 
m étodos em plean. Saludos. R oland  W est.»

«Sucedió así» cu en ta  M orris <=que aquella 
m añana, u n  con traband ista  llam ado e l icAvií- 
pado» -ha'bía sió'o apresado por una  em barca­
ción del -Gkíbierno cerca del F ire  Island  y 
como que los tre s  tr ip u lan tes  del barco  en  que 
iba aquél lograron  e lud ir la  -persecución de 
que e ran  objeto, el tiem po suficiente p a ra  po­
der a rro ja r sus géneros p o r  la  borda, fueron 
reg istrados ¡y cíetenidos p a ra  ser después i-den- 
tificados com o probables au to res  de a lgún  la ­
troc in io  u  o tro  delito cualqu iera . Mi amigo 
e l detective sugirió  que  e l hom bre  q u e . en 
aquel m om ento  ten ía  los reflectores enfoca'dos 
«n p leno ro s tro , m ien tras  los policías lo  exa­
m inaban  deade la  som bra, podría  serm e ú til 
p ara  m i objeto.

P a ra  los efectos de m i re la to  llam aré Tony 
a  este  hom bre, pues e s te  e ra  en  rea lidad  su 
nom bre. T ony no ten ía  aspecto alguno de 
h om bre  -de m ala  vida. E ra  am able y  sencillo 
cu  e l t r a to ; lo  m ism o podía haber sido un co­
rred o r de Bolsa que u n  contrabandista , si se 
juzgaba po r su  a-specto.

Mi am igo m-e presen tó  como escrito r y , cosa 
curiosa, tan  p ron to  T ony supo que pensaba 
escribir una  novela sobre la  v ida de los con­
traband istas de alcohol, se ofreció a  docum en­
tarm e.

V iajé dos días con Tony, no  ob stan te  hasta  
que  m e hiciese alguna confidencia o  m e hicie­
se  testim onio líe sus hazañas. U na vez I c ^ é  
su  confianza, no había n ad a  que n o  estuviese 
dispuesto a  hacer p o r mí.

P arece  que Tony acababa de corqprar una  
nueva em barcación, que  andaba 55 m illas por 
ho ra , en  caso necesario, con un  cargam ento 
de 100 cajas, y  no q u e ría  exponerse en  modo 
alguno a  que  se  lo confiscasen. P o r esto , afir­
m aba haJlars-e dispuesto a echar p o r la  borda 
la m ercancía, an tes que  esponerse  a  ser cap­
turado. Temía tam bién las lanchas d!el Go- 
jjierno, cuyos cañones ligeros, d isparan  p ri­
m ero a  modo de aviso y después oon la  in ­
tención de eiÁiar a p ique la  em barcación per­
seguida.

El te rcer día ique pasé a  su  lado, m e llevó 
a L ong Tsland, en  una  larga excursión  m arí­
tim a. Allí cerca, en u n a  pequeña ensenada, 
encontram os u n  bo te  pesquero , a l lado de 
u n a  cabaña d-e pescadores.

A unque, desde el prinicipio, e l Jugar m e

pareció sospetíhoso, la  escena parecía muy 
inocente, de m odo que m e causó g ran  sorpre ­
sa  cuando T ony, señalando el bo te  pesquero,

■ exclM nó: «lEs'ta em barcación contiene todas 
las m ercancías que noso tros lanzamos p o r la 
bord'a hace  cuatro  nodhe-s.»

Sabiendo 'que las cajas de m adera tlota'n 
sobre e l agua, m e ex trañ ó  que  u n  hom bre 
p u d ie ra  encontrarlas y  reun irías  para  recu­
p e ra r su  contenido. No fué- h a s ta  la  noche s i­
gu ien te  que T ony m e reveló cómo se hacía 
esto, y  e l m étodo em pleado es el que ss_ ha 
usado con idéntico-propósito en «El c o rsa r io r  
—C uando Tony, Uamaó’o p o r sus com pañeros 
el «Avispado» se dáó cu en ta  de que la  em bar­
cación del Gdbiarno le  daba caza, cambió in ­
m ediatam ente s u  rum bo. Pidiendo auxilio a 
to d a  la  velocicfad obtenible de su  casi silen ­
cioso m otor, se dirigió hacia u n  pUQito deter­
m inado de la  costa, situado a  una  m illa de 
cierto faro . E n  u n  lu g a r preconvenido, sus 
dos com pañeros em pezaron a  sacar las cajas 
de la  boófega p a ra  depositarlas en  el puente. 
T enían  escondidos en su  b uque  varios trozos 
de sa l gema, que llevaron tam bién  a  cubierta.

A taron u n  b u en  b loque de sal a  cada caja 
y  sum erg ieron  éstas e n  e l  m ar, en línea para ­
le la a  la  costa, a  p a rt ir  de u n  pun to  situado 
a m edia m illa  del faro. De este  moó'o ¡hundie­
ro n  toda la carga e n  e l m ar, en linea  rec ta  
y. en  la  extensión  de u n a  m illa completa, y 
cuando el «cutter» (falúa) d e l Gobierno les 
alcanzó, habían  term inado y a  la  operación. 
De este modo sólo pudo acusárseles de haber 
intentaó'o h u ir  de. una  emibarcación del Go­
bierno, pues aunque  los tr ipu lan tes  de ésta 
esp lo raron  las aguas cercanas en  busca de 
contrabando, nada  pud ie ron  ver,

»iüna h o ra  desipués que  e l ocutter»  se  había 
alegado d'e a llí llevando a  rem olque el barco 
con traband ista , el pescador d e  F ire  Island se 
hac ía  a la m ar con su  em barcación movida 
po r u n  m oto r aux ilia r, a  través de la  noche. 
Al llegar a u n  pun to  dado paró  e l  m oto r y  
esperó . P ro n to  vió algunas cajas que empega­
ban  a  su rg ir a la  superficie del agua y  con su 
gancho fué pescando caja tra s  caja, hasta-que 
tuvo  a bordo e l cargam ento  que T ony y s u í  
com pañeros habían  echado al m ar.

)iLa sa l g-ema no hab ía  tardado  m ucho en 
disolverse, pero  h a s ta  en tonces pesaba lo ,su- 
ficiente p ara  m an tener las cagas sum ergidas, 
dando tiem po de que el «cutter» del gobierno 
se  alejase efe aq u á lo s  lugares.

»E1 pescador esperaba después a  la  orilla 
del m a r h a s ta  que  llegase u n  cam ión proce­
den te  de la  tie rra  firm e ^ a ra  traufsportar el 
cargam ento  recuperado, Iq o s  de allí. La cosa 
era , pues, sencilla.

)íEste y  o tros trucos empleados por la_ gen­
te  'que se dedica a b u rla r  la  ley seca, haciendto 
de ello una  lucra tiva  industria , podrán  ser 
v istos en  «El corsario». Espero de Tony no 
leerá  esto, pero en  todo caso ya habrá  ideado 
p ro b eb lan en te  algún truco nuevo.» ______
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D o p u fa r f l im *

D E  T O D O  U N  P O C O
N o ev o  m étodo para la  conserva­
ción de las m aterias alimenticias

Se h a  ideado en  H olanda u n  nuevo método 
pora la  conservación d’e las m aterias alim en­
ticias.

Se funda en  que su  'alteración no es debi­
da, com o se creía, a  la  presencia de ozono, 
sino a fu erte  tensión eléctrica  de los períodos 
tem pestuosos. E n  anribientes libres de tensio ­
nes el<5ctricas los alim entos se conservan m u- 
(flio mejor.

Una Sociedad construye  unos' recip ien tes de 
h ie rro  provistos áe dispositivos qne anulan
o reducen las tensiones eléctricas, y  de este 
modo §e l o ^ a  consem-ar on b u en  estado los 
h u w o s  du ran te  año y  m ed io ; la  m argarina, 
tr e s  m e se s ; las legTimbres, varias sem anas, 
asi como m u d ia s  fru tas . •

L as p ruebas d o  b a n  dado resu ltado  -satis­
factorio  con TDeras y  m anzanas, s i bien se' 
atrilbuye a tjue  estaban  en  estado dtemasiado 
avanzado de m adurez a l ser almacenadas.

TJna de las ven tajas de este procedim iento 
sería  la bara tu ra , qne re su lia ría  m ás notable 
que  con la  refrigeración,

P a ra  ev itar el vello

E s cosa m a v  fácil hacer desaparecer tempo- 
ráneamenfpe el veülo; pero , ev itar de u n  mCKÍo 
definitivo esa innecesaria abundancia de pelo, 
rep resen ta  u n  pro‘blecna distinto. No son mu- 
tíhas las dam as que conocen los espMndido-? 
resu ltados que se obtienen m ediante el em ­
pleo c'el porlac  nulverizado. E l porlac se- anlica 
directam ente al pelo que se quiere elim inar. 
E ste  tra tam ien to  recom iéndase no sólo para 
la  in stan tánea  desainaririón del vello y  de las 
suinerfluidades del cabello, sino que tam bién 
para  ¡a destrucción definitiva cTe la-s rafees. 
Casi todos los boticarios pueden proporcio­
n arle  porlsc. una  onza, miís o m enos, canti- 
d'ad suficiente p ara  el experim ento.

¿P o r qaé  h a y  m uíeres que 
aparen tan  ser viejas?

G eneralm ente, p o r su s  mejilla-s descolori­
das. La belleza es m uy  fugitiva, pero u n a  m u ­
je r  in teligen te  sabrá re tenerla , co n tra rre s tan ­
do los efectos de los años. Si sus mejilla? 
palidecen, ella renovará  su  colorido, no  con 
roTige, que es ordinario  y  se  nota , sino que 
con u n  discreto toque dé rub ine l en polvo, 
que  da un suave color exactam ente igua l aí 
rosaiJo na tu ra l. E l rub ipo l se obtiene en cual­
qu ier farm acia o perfum ería . Toda m ujer sabia 
conoce tam bién e l  encan to  de unos brazos 
herm osos y  de unas m anos delicadas, y  sabe 
asim ism o que p a ra  te n e r y  conservar dichos 
dones no son necesarios esos costosos, «ali­
m entos de cutis», sino  ta n  sólo e l  uso  de ia 
oera  p u ra  m ercolizada.

R em edio contra los barrillos

Un rem edio de efectos 'francam ente in s tan ­
táneos contra  los ho rrib les p u n to s negros, la 
g rasa  y los andhos poros grasos del ro s tro , ha 
sido descubierto recientem ente, y  en  la  ac­
tua lidad  e s  emiplead'o en el boudoir de toda 
dam a in teligen té . Es un  rem edio m uy  sencillti 
y  es tan  agradable com o inofensivo. Echese 
en  u n  vaso  de agua caliente u n a  tab le ta  dp 
stjTnol, substancia  que es posible ad qu irir en 
toda farm acia. A sí que h ay a  desaparecid'o la 
efervescencia producida po r la disolución del 
stym ol, lávese la  ca ra  con el liquido obtenido, 
em pleando una  cspon jita  o un  paño blando. 
Séquese la cara, y  se v erá  que los pun tos d'e 
pigm ento negro  h an  abandonado su  n ido para

ii’ a  m o rir en la  toalla y  que  los ancflios poros 
'grasos h a n  diesapaneoido, bo rrándose  como 
por encanto, y  dejando la  cara  con u n  culis 
liso  y  suave y  ds una  adm irable frescura. 
E ste  tra tam ien to  ta n  sencillo áebe se r reipe- 
tido unas cuan tas veces, con in tervalos di? 
cuatro  o cinco días, con e l  fin de log rar re ­
su ltados de carác te r definitivo.

U n  arte  doméstico para
encontrar la  econom ía

lEI a rte  del rem iendo es es^ndal en  la  vi(ía 
del am a de la casa, y a  que una  de las norm as 
de la  econom ía dom éstica b ien  en tend ida  es 
n o  desechar nunca lo que a ú n  puede aprove­
charse, no renunc ia r a lo que  aün  sea sus­
ceptible de arreglo .

Cuando u n a  prenda de ropa  se  rom pa, debe 
exam inarse p a ra  ver s i tiene  posible com pos­
tu ra , y  si el desperfecto se puede rep a ra r, el 
am a de casa, procediendo con la  paciencia 
prop ia  de su  misión, logrará , m erced a unas 
pun tadas, un  rem iendo o u n  zurcido oportu ­
no, que vuelvan a  quedar p ron tas p a ra  e l s e r ­
vicio, economizando así pequeñas cantidades, 
-que oon e l tiem po llegan a fo rm ar notaíble 
sum a. He aquí por qué, an tes de las gene­
ra lm en te  'inú tiles labores Uamad'as «de ador­
no», se  debe enseñar a  las n iñas, fu tu ras  
am as de casa, el a rte  del rem iendo. De ello?, 
el p rim ero  e s  el zurcido, indispensable en  las 
m edias a la  segunda o te rcera  postu ra , y  en 
la  ro p a  in te rio r, aunque  no tenga m uy  largo 
uso.

L a ropa  de cam a y  las toaEas, cuando los 
rem iendos y  zurcidos va no resu ltan  posibles, 
n o  sólo po rque llevarían m ucho tiem po, sino 
porífue a i ser dem asiado extensos darían  mal 
aspecto a la  p renda, córtese p ara  hacer con 
los ped'azos sanos prendas m ás pequeñas. Por 
■ejem>Dlo: de una  toalla de baño pueden salir 
dos toallas pequeñas p ara  las m anos, que se 
usarán  a diario, principalm ente sí h a y  niños 
en  la casa, econom izando de ese modo las 
toa ilas buenas. Igualm ente, con una  sábana 
g ran d e  ¿"eteriorada pueden  hacerse  sábanas 
p a ra  las cam as de los n iños, y  con los re ta ­
zos m ás pequeños, pañales p a ra  e l  behé, si le 
hay  o h a  de ven ir, pues la  te la  usada es mu- 
dbo m ás conveniente p ara  e s te  u so  que la 
nuetva.

Las preocupaciones désapa* 
recen con el uso del apósifo

El m ás  có m o d o  de llevar 

El m ás  fácil de  t irar 

Pesetas 3 , 5 0  caja

V É N D E S E  EN T O D A S  P A R T E S

¡Esto, como hem os didho, constituye verda­
deram ente u n  a r te  m uy  in teresan te , en  que 
deben y  pueden e je rc ita rse  el ingenio y  los 
recursos de u n a  buena am a dfe su  casa. La 
econom ía no consista en  escatim ar el gasto 
inú til, sino en ev ita r que  h ay a  cosas inútiles 
e in&ervübles en  el hogar. El aprovecham iento 
de las cosas de deseáio, el acoplam iento de 
ellas, es. la base  del verdadero Emborro.

C unosa ,—lEsa h is to ria  del elefante blanco a 
que u sted  se  refiere, según  «El U niversal», de 
Méjico, es la  sigu ien te ;

«Todo es júbilo en Siam , Un nuevo elefan­
te blanco acaiba de hacer su  en trad a  solemne 
en las cuadras sagra-das. E l elefante blanco es 
ta n  ra ro  allí com o el m irlo b la n co ; así qué el 
descubrim iento de uno d!e ellos se  considera 
en  aquel país como signo de toda su e r te  de 
prosperidades.

E l e lefante blanco no es blanco, o m ás bien 
gris  cl-aro, m ás que m ien tras  es joven.

No obstante, en  otros tiem pos se  pudo ver 
u n  elefante de u n a  b lancura  deslum bradora; 
pero  no tn é  en  Siam , sino en  Ing la terra .

E n  aquel entonces, a l final del reinado  de la 
re in a  V ictoria, u n  ta l George Sanger, reco­
r r ía  toda In g la te rra  exhibiendo una  m agní­
fica colección d'e fieras y  anim ales extraños.

E se  Sanger tenía la  habilidad de «disfra­
zar» a  fodtos los hícihos.

En u n  circo p resen tó  ai único elefante b la n ­
co del miundo occidental.

E duardo  VH, que e ra  todavía p ríncipe de 
Gales, quiso ver ai^uei anim al ex traord inario , 
y fué a l circo con varios de sus amigos.

Vió a l  anim alito. Llamó luego a  S anger y 
le  p regun tó  si verriBÓferamente, com o afirm a­
ban  los anuncios, aquel e lefante inm aculado 
e ra  uno de los elefantes sagrados del rey  ds 
Siam.

—A lteza—respondió  Sanger— , u n  director 
de circo puede engañar u n  poco a l púb lico ; 
pero  yo no querría , p o r nada del m undo, men- 
li r  a  m i fu tu ro  soberano. Mi elefante blanco 
no es blanco, sino porque lo teñim os dos ve­
ces al día.»

Angelita Picado.—(Lávese la cara con agu í 
caliente, en la  que disolverá u n  poco de pol­
vos de bórax. Después pásese u n  algodón em­
papado en loci-án alcanforada. P o r las uodie?; 
dese masaije p o r esi^acio de ocho o diez m inu ­
tos con pom ada fcnicada, G racias p o r las tres 
sellos que m e envió p ara  Condhila C.

Cueua  R c c u c u z  O resu.—E l .pseudónim o, com o oanie- 
lo, n o  o s fá  m a l. '  L o  q u e  e s tá  p és im am o n fi j  so n  sus 
d ib u jo s .  D esdo lu e s o  le asoeuvívmos q u e  iio lo g r a r á  ser 
o o n tra la d o ,  com o d esea ,  p o r  n i n s u n a  e m p re s a  c in em a­
to g rá f ic a  p a r a  h a c e r  p e l íc u la s  de dilbujos. i P aciencia  
y  aB la r  el Iá®iz t

E- Vatcdrcel,—A r c k e n a .—Su a m ig o  n o  es  fotx>gé]iicu. 
Sontvmos no pod erlo  coniplacoi* ipublicando su re t ra te .

L u is  G a r d a  H e r n á n d e z .— SeoiUa.—  "¿S o y  fotogéni 
coPii N o , n o  es  u s ted  fo to p é n ico  n i  co sa  q u e  s s  le p a ­
rez ca . ¡ E s  cHostiAn d e  ca v a  y  do f ig u ra ,  a m ig o !

R o s ita  d e  AT inenia .— T ud e la .—C o n  m uc lio  g u s to  la 
co m p lacer ía in o s , poro  d e  m o a c to r  desa-parecido  se lia 
d icho  y a  to d o  lo q u o  h a b í a  q u e  d e c ir .  A deuiá3, unn 
re v i s ta  d e  c in s  com o l a  n u e s t r a  se  dotie a  la  a c tu a ­
l id a d ,  q u e  es  lo q u e  d e  v e ra s  in t e r e s a  a  l a  m a y o r ía  df 
ios Icctores-

A n io n io  M a n za n o .—.WKrcía.—T a m p o co  u s ted  es  foio- 
B ín ico , a m ig o . P o ro  n o  lo  lajniente, p o rq u e  e s to  no e‘ 
n in g d n  defec to . Y  ac a so  le s i rv a  p a r a  orieniA rso jí-o* 
j o r  on la  v ida .

L u is  C cn e sa ñ a i .— F e r r o l— V e ,  su  fo fo  n o  se  h a  pu­
b licad o  a ú n  o ig n o ro  s i  r e u n i r á  la s  d e b id a s  condicio­
nes  p a r a  m oreeer e l  h o n o r  do f ig u r a r  en  l a  sección  do 
fo to g é n ico s . L a  d o  su  d e l ic io sa  a m ig u i t a  se  lia. pu­
b licad o , .porque es  r e a lm e n te  íe to g é n ic a  y  estupoiida- 
m o n te  g u a p a ,  j l l e  d ic h o  a lg o p

J u a n  F e iré .— T a rra g c n a .— ^foJlclo su  fo to ,  y  voreinns. 
E s  c u a n to  p u ed o  dec irle  a h o ra .

Tlosarifo G arc ía  M iiños.—S sui/fa .—S a la d ís im a  y  aim- 
p á t i c a  a m ig u i t a  ; L a  d irecc ió n  do EuonSn N o v a rro  e* 
i a  s i g u i e n te : M elro-G oldw yn-M ayoi' S tu d io s , Culvcr 
C ity , C a l i ío m ia .  R ec ib im o s  los c u a r e n ta  c é n tim o s  var* 
e l  en v ío  d o  la s  taipaa do l a  nov e la , y  suiponemos lo* 
l i a b tú  rec ib ido .
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2  « P O D u l a r f i l m

Los directores las prefieren rubias
p o í  C A R M E N  D E  P I N I L L O S

Las rubias son inás 
idóneas -que las m o­

renas p ara  soportar 

roles que exijan esfuerzo 

físico o emocional sosteni­

do en ia  •pantalla. Quizá 

por esto los directores— 

lo m ism o que los caballe­

ra s  —  «las prefieren ru ­
bias».

Tal es, por lo  menos, la 

opinión de Lew  Kolb, in- 

genieiro eléctrico en j(de 

de los estud ios d é la  Metro 

Goldwyii Mayer. E q efec­

to, Mr. Kolb- llevó a cabo 

rBcientemente uno de los 

experim entos m ás origina­
les de su  carrera.

EoJb lia medido, anali­

zado y com putado la  ener­

g ía  vit-al de actrices m ore­

nas y  rub ias  respeotiva- 

m e n t e ,  reduciéndola a 

guarism os y  a un diagra­
m a científico, A nita Page, 

rub ia , y  Requel Torres, 

m orena, fueron las hero í­

n as  del experim ento  en  

que KoJ'b analizó todas y  

cada una  de las fases tíe 3a 

energ ía  de am bas, así co­

mo e l efecto que produce 

la  em otión  sobre s u  orga­

nism o físico.

El objeto  e ra  descubrir 

cientiflcam ente si lo s roles 

m á s  inrlensos deberíau

conJlarse de preferencia a 

rub ias  o a  m orenas. Parece 

u n a  verdad psicológica- 

m ente  establocida que  k  

m orena rcspond'e m á s  

prontfonente a los im pul­

sos emocionales. Kolb ase­

gura, por o tra  parte , que 

la rub ia  es capaz de es­

fuerzo más sostenido.

wHacimos los experim en­

to s  de idos m aoeras», ex ­

plica Kolb. i!<En prim er lu ­

g a r, som etimos a  las dos 

m udbadias a  una  serie de 

ejercicios atléticos—OArre- 

ra , salto, etc. —  midiendo 

culdadosam eate eJ tiempo 

y  e l vigor empleado.

¿Qué les parece 

esta cen a  que 

Juega al afo? 

Pues ea  nada 

menos que la 

r a b ia  A n i t a  

P ag í.

LuL̂ gĉ , cuando scíbrevino 

la ía tiga , colocamos a  cada 

una  da las chicas on un 

aparato  d e  rem ar como ios 

que se  u san  en los ^gimna- 

sios, cone<?tá/ndolo a  u n  pe­

queño generador elé&trico. 

Merood a la resu ltan te  co­

rrien te  eléctrica reg is trá ­

base en un  didicado voltí­

m e tro  icada íLtoino líe la 

e  n  e p ig ía desjyicgada « i  

aquel ejercicio. D ic io  dia­

g ram a m ostraba todas las 

fluctuaciones de la fuerza 

usada, eroplñándose al m is­

m o tiem po instium en tos 

de m edir Ja toanspiración y 

la presión ote la  saogre.

Miss Page, la  rub ia , ge-
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n era ia  un  esfuerzo regu- 

íaraje-nts sostenido. E l se­

senta p o r  ciento de la 

energía así generada, al- 

canzÉÍia proonedio m ayor 

que la ordinaria, y  los al­

tos picos aparecían planos, 
acusando ener-gía sosteni­

da por m ás de u n  segundo 

cada vez. Lan wipitires d'a 

energía de m iss Torres, la 

morena, venían  p o r em ia- 

tes bruscos, de m anera que 

el cuareata  y  c in c o ' por 

ciento sobrepasaba la p ro ­

porción norm al, m Lien loa 

picos de energía e ran  c(Ma- 

pletam-ente agudos, o  sea, 

sostenidos solam enia du­

rante la  ijuinta p a rte  de 

un segundo. Estos picos 

aparecían con m ucha m a­

yor frecuencia que en  el 

diagrama efe m iss P ag e ; 

pei’O en  la  com putación 

revelaban m enor uso  de 

eoepgía.

Los experim entos 'de la 

presión de la sangre  m os­

traban en  m iss Page una 

variación d e  cua tro  puntos 

a impulsos de esfuerzo

considerable; los de mi'SB 

Torres m arcaban cinco. Bu 

otras palabras, la  rub ia  re­

velaba circulación m á s  

constan te  y  con tinuada 

bajo e l esfuerzo, lo  cua^ 

significaba que la  desoxi­

dación (íe la san g re  se  «fec- 

tua iia de m anera m ás s^- 

gu la r... de donde se dedu­

ce que  la ba tería  enérgica 

d e  la  rub ia  es de funciona­

m iento  más seguro.

A ntes y  después d e  pro- 

á'acirse Ja fatiga ohaenvá- 

base igual tendencia en  

amibas muchacibas, m os­

trando  la  TBspiración efec­

to s análogos a  los de la 

presión  d e  la  sangre. Por 

ejemplo, e n  noventa resp i­

raciones por m inuto , m iss 

Page contaba u n  prom edio 

de cincuenta respiraciones 

completa®, tre in ta  y  medin 

cortadas después d e  la  mi- 

tao', y  diez an tes  de la  m i­

tad. Miss T orres contaba 

noventa y  cinco respiracio­

nes p o r m in u to ; cuaren ­

ta  y  cinco ccanpletas, trein-

* p o p u t a r f i l m >

ta  y  m edia in terrum pidas, 

y  vein te  cortadas boijo la 

eapansión normal.i>

Kolb declara que estos 

experim entos se ban  be- 

ciio desde e l pun to  de vis­

ta  del ingeniero, m ás -bien 

¡lue d d  médico.

<oEs indudejWe», afirma, 

(oque p ara  io s roles que 

exigen energía sosten ida e 

inm unidad a  la  fatiga, la  

rub ia  tiene  m ejores condi­

ciones que la  m orena; en  

tan to  que p a ra  los embates 

violentos de energ ía  o  de 

pasión, la  m orena  revela 

tt^cc id n  m á’S intensa.»

Y o tra  razón adicional 

que  tien e  p ara  saberlo, 

afiacfe el ingeniero, es que 

su  m ujer os ru b ia ...

Los f¿g;urantes
A las puertas d e  lo s es­

tudios Param ount,. Degan, 

diariam ente, cientos d  e  

personas de am bos sexos 

que asp iran  a  se r «estre­

llas» cinematográficas, y  

an te  e l conserje que  debe 

detenesrlos a la  entrada, 

exponen su s  áteseos, ama­

blem ente, m ien tras  se  es­

fuerzan  p o r dem ostrar va­

lores ocultos. No bace mu- 

obos días,' decía u n o  al em- 

p lead o :

—M ire u s te á  que  yo 

puedo iiacer lo ique Ban- 

croft, algo m ás. y  casi 

tan to  com o M aurice Che- 

valier...

O tro:

—To im ito a  Maurice 

Ohevalier adm irablem anté 

y  e l día en  que haga  «mi 

película» lodo e l  m undo  se  

d'esterni'llará d e  risa ...

Y. u n  te rc e ro ;

—"No sé  a  qué esperan 

p a ra  co n tra ta rm e; bace 

se is  m eses que vengo por 

aqu í y  n i siquiera se  han  

lijado en  m i ügura . (¡ No ac 

b a  dado u sted  cuen ta  de 

q;ue m e parezco muobísimo 

a  Tony d'Algy? Soy un 

«doble» form idable. Apro- 

veoben la  ocasión, porque

la  sem ana que viene em ­

barco p a ra  Buenos A ires...

H asta que  e l dltim o, in- 

terpu'inpió a  todos, para  

a g re g a r:

—®1 d ía  en  que  yo haga 

una  película, ^triunfa defl- 

n itivam ente e l cine sono­

ro . Tengo una  voz envidia- 

ible. f í  de c a ra  no estoy 

del todo m al... E l perfil es 

lo linico que no m e ayuda, 

pero, con u n  poco de bue­

n a  voluntad, puedo llegar 

a  :ser la  nestrella» favorita 

d e  todos los pútolicos. Mis 

papeles preóSlectos son los 
de galán. Yo quiero tra ­

bajar con Im perio A rgen­

tina . o  con Rosita Moreno, 

en  u n  asunto  de am or... 

[Ob, cóm o lo siento  i... 

(Este e ra  obato y  bizco.)

S i u n  escrito r perm ane­

c iera  dos h o ra s  seguidas 

en la  pequeña sala del con­

serje de los estudios Pa- 

í-amount, b a ria  im a  no­

vela formidable, en  la  que 

no faltaría  la  n o ta  hum o- 

. rística , unida a  la  tr is te  

y  a  la  trágica...

La linda morena'Raquel T orrei eon su hetmana Rea¿ en su aoevo coche
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A N T E N A  C IN E M A T O G R A F IC A  D E  P A R ÍS

Figuras del cinema hispánico - Otra vez Castro 
Blanco sobre nuestras páginas

P OR ah o ra  h ace  u n  
a ñ o  exacíBmieíQte, 
dimos a  nuestros 

lectores u q  reportaje, eu 
e l ique les ofrecim os im a 
sto tesis 'biográfica de Jesús

C astro Blanco, a r t is ta  cine­
matográfico, ©spafiol, e  n  
m archa constan te  y  p ro ­
gresiva por io s m ejores es­
tudios eurcipeos. En dicíio 
reportaje , contam os 1 a  s

iiiioiatirvas ciuematográU- 
oa« de nuestro  hom bre y 
le preconizam os un éxito, 
que el tiem po y s u  traba-jo, 
h a  venido a  dem ostram os 
luego.

En e i éx ito  de Jesús Cas­
tro  Blanco—com o en el <íe 
todos ilos a rtis ta s  del cine 
m udo que  han  continuado

Jesús Cas­

tro Blanco- 

en la  ▼ « ! -  

s ió a  espa­

ñ o l a  d e l  

f i lm  “ E l  

bombfe que 

a s e s in ó " .

trabajando en e l sonoro  y 
en e l hablado— no hay  esa 
cosa a rb itra r ia  tfue cobijan 
todas las paradojas. iDIga- 
se  cuanto  quK ra, cuón- 
ten?e los m ayoras ab su r­
dos d-esQtí todos los 'gabi­
netes >de publicidad de to ­
das la s  organizaciones cd- 
nem atográficas, p e r o  el 
buen  artis-ta dél ifl'lm silen-

Jesús Castro Blanco

cioso, e il que  conoce ya 
esa lucha con la  «camera», 
e l q u e  está  avezado a  ¡a 
v ida y  a  io s '«trunajes» (f€ 
los estudios, iposee una 
g ran  ven taja  sobre esos 
actores tsatraleg, 'ijue sin 
o t r a  preparación 'que ¡o 
d e  sn  teatro—^Imeno o ma­
lo, m ás veoGS m alo que 
'bueno— saltan  desde las 
las bamibaünas a l «oset» ci- 
nematogrfiíioo.

Como ejiemplos palpablfs 
a  cuan to  'llovamos diobo, 
se  nos ocu rre  formular 
"una p re g u n to : c acaso Ga- 
r y  Cooper, M enjou, Ban- 
croff, S troheim , Projear, 
Batíh'uff, Lupe Vélcz, Li- 
lian  Harvey, F ay  W ray, 
Zasu P ilts  y  G rela Garbo 
—‘las excepcionales figuras 
de otro tiem po y  de ahora 
—ison mf-eriores a  tes nue- 
■vas figuras? SncfudabJe- 
m ente, no. En cambio, 
¿cuándo podrá com parar­
se u n  lOhcvali«r, una  Mac 
D onald o  cualquiera de 
e sas  nueivaa caras, con las 
que. liem os meiicáonado ac 
te«?

Jesús C astro  Blanco, ha­
b ía  desaparecido de este 
m un íiU o  cin-ematográüco 
de P arís, desde haoe unos 
m eses. Esa invasión espa- 
ñoHaante deParam ouiit, le 
había alejajdo do s-us vie­
jos lugares írecuentados, y 
ó^ahedho un  núcleo tlfi 
actores ■es’pañoks en  París, 
form ado desde la  poslgu^- 
rra . (Las «peñas» c in e m a -  

'bográüwjs, son  ahora mas 
írcouentes, peró menos 
cordiales. Y C astro  Blanco
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h o m b r e  ■ e x t r a n j e r i z a d o  s i n  
h a b e r  p e r d i d o  s u  e s e n c i a  
h is p á n ic a ,  s i c n í e  u d  c i e r t o  
temoT p o r  e s t o s  g r u p o s  
im p e r is o n a k s ,  e n  d o n d e  
t a n to  s e  i i a b l a  üVjI  c i n e m a  
y la T i  a r b i t r a r i a m e n t e .

A n d á lb a m o s  d e s d e  h a c e  
u n o s  m t- se s ,  u n  p o c o  d e s  
p is ta d o s  c o n  'C a s t r o  B la n -  
co . tJ i i  .d ía, e l  c o r r e o ,  n o s  
t rn ia  u n a  c o r ü a  d e  B e r i i n ; 
o tro ,  e r a  d e  L o n d r e s ,  de  

rfonde  n o s  ¡ I t e g a b a ; u n o s  
d ias m á s  t o r d e ,  e r a  u n  

i'piieUiniatitjueB p a r  i s i é n  
q u ie n  n o s  a n u n c i a b a  u n  
B u w o  v ia je ,  d e  n u e s t r o  
s m ig o .

A lio ra ,  e s  u n a  l l a m a d a  
te le fó n ic a ,  ic iu ien  l e  p o n e  
a  n u c t í t r o  a l t a n c e .  T e r m i -  
n a  d e  lle iga r d e  L o n d r e s  y  

(luc rem os c h a r l a r  u n  r a t o  
con  í i ,  ip a ra  '(jue  n o s  c u e n ­
te  s u s  a n d a n z a s .  C u a n d o  
( s íá  f ln te  i i o s o l r o s ,  l e  l a n ­
zam os tm e j lT a s  p r i m e r a s  
p r e g a n !a s ,  p i l o t e a d a s  p o r -  
u n  r e p r o c h e  i n i c i a l ;

— ¿ P o r  ifu é  n o  n o s  h a ­
bías 'L'icho if]ue t j 'o h a ja s te .

J c a n  C r e n i i l io i i ,  e n  
“La P e l i t e  L i s e ?  T ü  s a b e s  

le  c o n o c e m o s  b i e n ,  
l e  a d m i r a m o s  y  n o s  

n a h rfa  g u s t a d o  v e r l e  .d iri-  
S 'f 'id o  a  o iu c o cn n a l.r io ila  
n u e s t r o ,

5 C artos B la n c o ,  s o n r f c .
. ‘-U be lfo , r o z a  a m o r o s a ­

m ente e l nudo  de s u  cor­
bata.. En su ro s tro , se 
agudiza esa bonom ia que 
lan ío  le caracteriza. Se 
con trae an te  u n  cigarrillo. 
Lanza a'l v icuto u n a  boca­
nada de hum o, y lu e g o ...

—lEs que  icn 'CfLa Pctilc 
Lise», incorporo un  papel 
f e  '«rodeur» de nod ie , y 
com o yo soy ta n  buen 
chico, m e .habria  iniboriza- 
do ei que ine v ieses...

Sonreím os íin te  su  eva- 
s i^ -a .

— itDe dj5nde vienes aho­
ra?

—De Londres.
— ilQuéihas Qiecbo allí? 
—lUno de los prim cjw . 

papeles de «El hom bre que 
asesinó». - 

—V ersión española, no. 
—D esde luego. Desgra­

ciadamente, 'yo no h e  ]>o- 
dicío hacer lo que  h a  he­
cho íRosrta Moreno, que  ha 
incoi'porado aJ m i s m o  
lEiempo -el p rim er popol fe­
m enino de la versión espa­
ñola y  'la versión vniglcsa. 
Yo P'Ude h ab er ihcdho e l de 
la española y  e l de la  f ra n ­
cesa, ipero -como es ta  ver­
sión había sido heóha por 
o tra  casa antc'l'iorm ente ..

— ¿Y iqué 'lal lo s e s tu ­
dios to id lnenses?

—^.'Vdmirahles. Yo habia 
podido constatarlo  en  mi 
viaje an terio r. Cuando fui

> p o p u |o ir¡ i |in *
llamado p o r la  Famous 
Pílayers GuUd p ara  incor­
p o ra r 'Um papel d© «-gatugs- 
ter» en  la  versión  ««paiioJa 
d e  k77 P arck  Lann«i>. íEn- 
tonoes trahaijamos en  Ne- 
telHolok Estudios, algo pa­
recido a  lo s estudios Tabls 
de Bpinao’'- F ero  en los que 
se  h a  filmado oEl hom bre 
ijue asesinó», so n  muoho 
m ás am plios. Son en  los <ie 
la  ÍBritis Jintem ational Pie- 
tu res  y  e n  los que  se  reali­
zaban aü mlam o tiempo 
seis o s ie te  películas. Como 
dato pintoresco, qu iero  de­
c irte  que en  u n o  de dichos 
esludios se  realizaba una 
versión  iniglesa de «Car­
men», y  -que a l  jun tarnos 
todos los actores eu  el re s ­
tau ran te , noso tros españo­
les, ibaioos vestidos ele­
gantem ente, po r tra ta rse  
de un  dram a •ü'e aJta esfe­
ra , m ien tras q u e  los ingle­
ses andaban con unas 'pa­
tillas, unas capas, u n o s  
som breros e  s  p  a  fióles y  
xinos «traijes de luces», que 
nos Iborrorizaban cada vez 
que oíamos a  u n  «torero» 
d a r igritos en  inglés, na tu ­
ralm ente.

—'Y de «77 P arck  Lan- 
nej), tu  an terio r film, ¿pue­
des <íecirnos algo?

—81. Que lo  h e  v is to ; 
q u e  m e  iha ¡gustado y que 
m uchos ófe lo s actores que 
yo eoiisidíH'aba fracasados, 
cuando les v i A toar, debi­

do a  u n  m ontaje inteOigen- 
tísimo, dan u n  resultado 
in e sp ^ad o .

— (¡Cuáles consideras co­
m o m ás acertados en  su  
papel?

—P ila r Torres, Helena 
D’Al'gy y  G abriel Algara. 
P o r m oQ ^tia , y  s i  jne p ro ­
m etes no conitarlo, te  diré 
qu€  y o  m ism o estoy bas­
tan te  satisfecho de m i itia- 
ba-jo.

— Stí íes cuándo se  p re ­
sen ta rá  e s te  fllm en Espa­
ña?

—Lo ignoro. Solam ente 
:Sé que  h a  sido adquirido 
en  exclusiva p o r A rtistas 
uñ idos, y  ' ^ e  lo s produc­
tores, visto  e l g ran  resu l­
tado, estén  dispuestos a 
fabricar nuevos film s en 
español.

E n  l a  

v ers ió n  

española 

del “ 7 7  

P a f c f c -  

Lanne*'.

— ¿Qué m ás cosas has 
hcdho, áesdc enero  acá?

—A dem ás de estos t r ^  
íilms, h ice uno  de los «Tre­
ce a tabla»— en la versión 
francesa— d'd film d e  Gua- 
rin o . E s decir, que  en  ios 
siete ü ltim os meses, he 
pasado cua tro  en  Lonidres, 
dos en  P arís  y  uno e a  Ber­
lín , a  dontfe fu i contratado 
p a ra  trab a ja r en la versión 
francesa d e  « L a  follie 
aventure».

— ¿Y aho ra ...?
—A hora—nos in te rru m ­

pe C astro Klanco—a des­
cansar 'un m es a  la  « c m u - 

pagne» y a  poner pun to  fi­
n a l a  n u estra  charla  cine^ 
matográfiea.

P a rís  y  aigosío de 1931.

J u a n  P iq u e r a s

Ayuntamiento de Madrid
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PODularfi lm 7

PEGGY SHA NNO N SUSTITUYE A CLARA BOW

P AiiECE Tin OTento de las Mil y  una  No- 

ohes, pero  acaba de suceder en Hcdly- 

wood. Una actriz llega a la capital de 

Cinelandia con la  modeste jM'etensión dte tra ­
bajar en  papeles secundarios qu'S le  pen n itit-  

ran  Ilegal' aigi3n día a  la  am'hicionaida cum bre 

que isólo escaian las estrellas. -^Consecuente 

con ese propósito, visita lo s esfiU'dios Pare- 

m ount, se insoribe en ellos, y  se  dispone a 

aguardar que Ja llamen p ara  haoer nno de esos 

pensonajes sobre los cuales resbala da aten­

ción d«l espectador. Y, aquí empieza lo mili- 

unanocihesco de la  aventura, a los tr e s  días 

escasos la  a jilrta  de n u es tro  ouealo  quifida 

contratada p ara  reem plazar a Clara Bow en 

(cEi llamado secreto)» (ccTiie Secret Cali»).

Oig.Mno-3 ahora cómo cuenta Poggy Siianuon 

sus im presiones d a  ese debut en ijue entró 
a¡l cine com o estre lla :

<cEn realiótad, hay  veoes en  que  todavía creo 

estar soñando. Todo h a  sido tan inesperado, 

ta n  rápido. Los prim eros dias que traibüjé ante 

la  cám ara, lo hice casi inconscientemente, 

yniada m ás bien por una espoeie de instinto.

Eeouerjiü, eso  sí, que  m e dió muoho miedo. 

Me pai'ecía que a cada mom ento iban a decir­
m e : «Señorite, u sted  no siuve pare  esto.»

«Sin cmbango, no hu b o  ta l. S ^ u í  en  la  pe- 
•lícutla h asta  la  Ultima escena. Y por lo  que 

todos'd icen, •desamipefti m i paipel... como una 
veterana.

«Por euipuesto, ese apdomo mío an te  k  cá­

m ara m e hace recordar eJ cuento del solü'ado 

ique la  p rim era  vez que  en tró  a  pelear se  dis- 

tinigui-ó de un  modo extraordinario  y  dejó pas­
mados a  todos con su  heroísm o. Hablando 

d’ogpués con u n  amigo intkno, cuando éste 3e 

preiguntaba cómo hizo p ara  no sen tir miedo al 

esponerse  a s í a  las balas, eJ valiente le  con­
testó  con itoda sencillez ; <cNo 'digas nada, pero 

fué de puro  m iedo qu® hice todo eso.»

Otro triunfo cíe Rosita 
Morcao

tiRAKTE !a estancia de e s ta  bcUisima

los estuiiios Param ount, p a ra  la  fil­

mación de ipelículfts españolas, ro«y u n  inte­

resan te  sckettíh, con el popular a rtis ta  Niño 

M artini, y  en  estos dias, m ientras eHa se  en­

cuen tra  en  'Lomlres, ílm ando  e l «rtíle» de pro­
tagonista en la  -cíbra de Clande Farrere , titu la ­

da <cEl hom bre que  asesinó)), didho scketch se 

exíiibe en e l elegante coliseo Garitón "Rieatre, 

•de le capital iU'gílesa, coinció'iendo con su nue­

vo traliajo  en  aqueillos estudios- Rosita Mo­

reno íu é  inivitada am ablem ente por 5a em­

presa, p ara  iquc asistiera  a una  de sus repre­

sentaciones y aceptó igu-stosa. Se hallaba en 

un palco, ide incógnito, acompañada por oíros 

artistas, pero  al.iQnal de la  exhibición íné re ­

conocida por uno de lo s . espectadores, y ai 

momento, el público 'que illenaba 'la sala co­
menzó a aplaudir.
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E L  C O M E D I A N T E
Ernesto Vilclies se presentará la  próxim a tem po ­

rada como productor índepeodiente y  como 

protagonista en  “ Eí comedíante**, contro­

lado p o t la P a ram o u n t y  con deseos de 

dem ostrar su capacidad cinematográ­

fica en  su doble aspecto de productor 

y  actor.
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¿"ríiv;

Una comedía de Martínez Sierra en la pantalla
por M I G U E L  D E  Z Á R R A G A

C UANDO escribimos «stas líneas acalba ffe 

tem ninarse la  filmación de nMamá» en 

ios estud ios d e  la  Fox. y  e s ta  simple 

noticia, ail parecér sin  extraord inaria  trascen­
dencia, es, s in  ecabargo, d e  ivital im portancia 

p a ra  e l porvenir de la cinefonia en espafiol. Del 

éxito  giie obtenga esta  ob ra  dependen, d esíe  

<íl ipunto d e  viata cinematográfico, todos los 

im estros en  e l  porvenir. 'Por lo  menos, cu  Ho­

llywood.

íiVIamá», como saben los lectores, es una 

bellísim a comedia del igdorioso dram aturgo 

Gregorio ■Maptíii'e?’. S ierra , que  n o  iha necesi­

tado eJ Prem io Nobel p a ra  m erecerlo. El tea­

tro  de M artínez S ierra  -se adm iró y a  e n  todo 

el m undo  civilizado, <y de nin-gún o tro  aiat-or 

español se  represen tan  m ás produooioues en 

e l  ex tran jero . P o r esto  se  le  invitó a ve­

n ir  a  Hollywood, y  p o r e s to  no ipodia él 

irse  xle Hodlywood sin  un íriunfo ro tu n ­

do. C ontratado p o r Ja Metro, áonde sálo 

estuvo 'tres m'eses, nada pudo iiacer en 

aquellos estudios, qu<i alisurSam ente ce- 

i'rai'oii sus puertas (paía lo liispaiio,

; cuando lo Msipano comenzaba a  im po­

nerse  !

F ué entonces la  Fox, con certero  ins­
tin to  ide negocio y  m'uy noble esp íritu  de 

jiusticia, la  'ijue s e  p uso  a la  disposici<5n 

Q'e G regorio M artínez S ierra, ofreciéndo­

le  uii cori.firato en  Wanoo... Maa'tínez Sie- 

rrk  'lo agradeció, limitándose- a pedir que 

le  dejaran ibacer una  isola película. No nece­

sitaba de m ás pai'a convencer a los prodncto- 

res Doi'teamericanos de que, hasita aiiora, no 

síxpieron n i  quisieron darse cuenta de qud es 

lo q ;u e  no.sotros necesitam os en la  pantalla 

cinefónica. Y la  Fox, con gentileza y  genero- 

sidaíf incomparalbles, accedió a cuantas ind i­

caciones la  iii20 M artínez S ie r ra : ' q u e  se 

filimase 'coMamá», que  la  dirigiera Benito Pe-

< r ^

rojo, '(jue C atalina Bárcena intei^jretara el pa­

pel de 3a íXTofaigonista, que eJ resto  del reparto  

se  eJi'giese a  gusto  d e  ella, y  que  el propio 

M artínez S ierra, en  fin, lo  supervisara todo.

Asi se  iiizo, p o r vez prim era  en la  historia 

cinematográfica extranij'era en  HcJl'j'wood. ■Esto 

e s ; se  ¡filmó u n a  ob ra  original española en 

iguales oondiciones y con la s  m ism as conside­

raciones que  la  m ejor norteam ericana. No se 

escatim aron esfuerzos n i recursos. Se gastó 

cuanto  íu é  necesario. Y la  oibra n o  se  empezó 

a film ar 'basta que todos los in térpretes se  tu ­

v ieron  ibiea sabidos sus papeJes y  escrupulo­

sam ente ensayao’as todas las escenas.

M artínez S ie rra  qniodó ta n  complacido, y 
ten  agradecido, que espontáneam ente se  apre­

su ró  a d ec la ra r: iciSi la  obra n o  gusta, s i poJ' 

cua,lquier cii'cunstancia im prevista fracasase, 

en m odo alaguno podría  etíharsa jam ás n i la 

m ás rem ota oulipa a  la  Fox»...

P e ro  tranquilícese e l maesfiro. «Mamá» será 
la  p rim er igran película española.i C atalina 
Bárcena se rá  oonsffgrada como n u estra  más 
em inenle actriz, y  'Gregorio M artínez Sierra 

podi'á sen tirse  orgulloso de se r él a  quien, 

por Ja Fox, se  d'eba e l reconocim iento de que 

en español se pueden, y  se  b an  d e  hacer de 

ajbora en  adelan.te, ta n  exce­

len tes  -prodiicciones cinefóni- 

cas como en  inglés...

HoUywooil, julio d e  1981.

L a  p a n t a l l a  es escaeía 
de múltiples actividades

P ara  los profesionales del 

cinema, la  pantalla es escuela 

de mailtiples actividades. Dila­

ta  s u  campo de acción y los 

obliga a  m ultátud de conoci­

m ientos que n o  necesita Ja 

generalidad de las personas.

'Esto nos áice con sincero 

entusiasm o Peggy  Shannon 

con iquien 'hablamos en  los es­

tudios de Param ount.

E l ia í ig n e  com e­

diógrafo españoí,  

D on Gregorio Har- 

tinez Sierra, autor 

de “ Mamá", lleva­

da a la  pantalla por 

la  Fox.

< r s

" j -
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• p o p u l G i r | i i m

SOFÍA B O Z Á N , LA CREADORA  
DEL T A N G O  CRIOLLO

1 1

E
n  '©1 restaiiraB t de los estudios, frente 

a  frente, Stxfia Bozán y yo. EÉa, ves­
tida  die crioilita encantadora y  con un 

unisterio indescáfraKc en  los ojos grandes y 
negros. P ensativa ; de vez en  cuando, son­
rien te ... Aca:ba tíe iraíbajar, y  en  su  cara, c-u- 
bÍCTta por 'el maijuiflloje, parece que tiene  aiin  
prendid'o e l  lirillo t r u jo  de ios arcos voltai­
cos... Uaiblairaos.

— ¿De ditode es u-sted?

i ? ' ;

'’> k

-HDe Buenos Aires,
— ¿A iqué edad comenzó a  de­

dicarse a l -teatro?
—A ios catorce años...
—¿ Como iqu'é?
— ^Como corista vle la  compañía 

Pitoni Pom ai',' en  eH Teatro d e  la  
Opera, y  ■ponieniío en escena 
loLos pronósticos de 1922n, revis­
ta  de Homero.

— (iCuánt-o tiem po 'lleva uste«.i 
Se prim era  li'gura?

—Cinco años;
^ t O u á l e s  ahora su  trabajo? 
—C an to  can c ió n ^  criollas.
— ¿En qué obra h a  ti-abajado 

úUiimameate?
—E n HiBuenos A ires Ohic, Pa­

r ís  reo», d e  Ikraiero lambién.
— ¿S u  liltim á actuación?
—lEn e l T eatro  Palace, de P a ­

rís , y  an terio rm en te  eu la  Zar­
zuela, de Madrid,

—¿L a igiista a  u s ted  el cine.“
—^Bastante. Cn iSl se  gana más 

y  ee  adquiere popularidad 'rápi­
damente, Pero  echo d e  m enos loa 
aplausos...

—¿Cómo ín é  para  venir a  Pa- 
im ioun t?

—M ientras actuaba en  España roe contra' 
fiaron.

—tjT qué  film e s t i  haciendo.“
—'<cLas luces de Buenos Aires”, con Gloria 

Guzmán y  Carlos Gardeil.
—¿Después?
—'Vuelvo a América con la  ccmpmflia. Te­

nem os una  tem porada en  Bóienos Aires.
— ¿A bandona com pletam enle e l cinema?
—i)e  mlngiin modo. CPien-so volver a  61 pa¡ra 

el año próxim o, cuando baya term inado mis 
compromisos.

— ¿Qué a rtis ta s  de la  pantaUa la gustan  a 
usted  más?

—G reta G arbo y Geopge Bancroft.
— ¿(La emoción m ás grande  de su vida?
— Ê1 día en  que  salí a  escena p o r primei'a 

vez,
—¿Y su  alegría maiyor?
—Cuando coh(ré e l p rim er suelffo como ar­

tis ta  de teatro.
— ¿En qué  em plea u sted  ia  m ayor p arte  de 

üo que  gana?
- ^ u  educar a m is herm anitos. Son tres, y 

a lodos les estoy  dando  carrera ...
— ¿Tiene usted  alguna gran  ambición?
—61. l a  d e  casarm e, c rea r « n  hogar y  ser 

feliz.
— ¿Cómo es su trpo líe hombre?

(Continúa en “Informaciones")
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U N A  C H A R L A  A G R A D A B L E  
C O N  J O S S E L I N E  G A É L

A
l  o tro  lado del puen te  
de JoinviUe, que se  le- 
vaii'la sobre las aguas 

famosas del M am e, e stán  los 
estudios cinematográflT;o3 d  e 
Patüté ííalAn, s in  duda alguna, 
los m és an tiguos y  m ás famo­
sos de F rancia . T ras de sus 
grandes p u e rta s  de h ie rro , un 
Som bre uniform ado n o s  detie­
n e  : Sólo «stá  ipeim itida la  en ­
tra d a  a  los a rtis tas, y  nosotros 
n o  lo ’som os... P ero ... Una ta r ­
je ta  <Je v isita , unos m inutos de 
espora en  la  caíle, y  p o r fin en ­
tram os. P o r e l ja rd ín  suntuoso 
pasean, esperando la  h o ra  d e  ir 
a i .«oplateau» infinidad .de perso ­
nas, m aquilladas. A lguien se 
acerca a noso tros y , amafaJe- 
m eiite se  ofrece p a ra  guiarnos 
po r la  p 0(jueña y  pintoresca 
ciudad d e l ciue. Cuanffo m ás 
en tretenidos n o s  íhaUamo-s, 
icontemplando lanos decorados 
herm osos, nuestro  acom pañan­
te  g r i ta :  ¡Josse line! Y una  
m iijarcita  ru b ia , desipués de la 
consabida presentación estre- 
tíha fuertem ente nuestras m a­
nos. E s e l m om ento oportuno 
p ara  p ro g u o ta r :

— ¿'Do (ídnAc e s  usted?

La beílisima estrella ffao- 

cesa, Josseline G a S l ,  

protagonista d e  “ Un  

TÍetJx garfon“.

más

—De P arís .
— cQué ha <sido u s ted  antea de a rtis ta  

tín e?
—T rabajaba en  la  Comedia Francesa.
— ¿ y  s u  prim er filmP 
—«U nne fem m e e  m enli...»
— ¿C uántos llsva  Iheohos h a s ta  ahora?
—Cinco m udos y  seis hablados.
— ¿ y  e l que  la  b a  'proporcionado 

fam a?
-^íiíLe m onsieur de m inuit» .
— ¿Q ué h ace  ©n su s  ho ras de <íesoansof 
- -̂CiBo muclio.
—^¿Eu francés?
— También en  alem án y en  inglés.
'— ¿Conoce España?

H asta  ahora no  h e  ten ido  ocasión, pero 
m i m ayor -deseo es tpasar una tem porada; 
M adrid, Barcelona, Sevilla, V alencia...

— ú'Ouá'I h a  sid o  la  em oción m ás grande de 
su  vida?

—El 0 '»  en  'que m e  'vi po r p rim era  vez en. la 
pantalla.

— i  Y S.U alegría m ayor ?
—Cuando su p e  iifue h ab ía  g ustado  a  mi 

póblico.
— ¿P iensa  v o h 'e r ail tea tro?
—P o r ahora toda  ani ilusión 'cstá en d  cine, 

Más adelante, quien  sabe.
-pA  s u  juicio, ¿qu ién  tiene  má-s p a rte  en  el 

éx ito  de u n  íilm , e l d irector o el a rtis ta?
_ —’Yo creo 'que el 'd ire ito r, p o rque  lia sa ­

bido hacerlo , ta sc a n d o  en  el a r t is ta  la pala­
b ra  y  el -gesto precisos, la  acción justa .

— ¿Y m ás reeponsabiiida-(í?
—^Los int-érprete?, po rque si no  gU'Sta, sólo 

se acuerdan de las personas que e stán  viendo, 
para  lanzar su  crítica ...

— ¿iQué ilui'biera sido usted  en  vez de a r ­
tis ta  ?

'M-ujer do m i casa. Amo e l trabajo  sob re  to ­
das las cosas...

—(jEs « sted  casad'a?
■— Todavía no.
— ¿Tiene no^■io?
—Tami)oco.
— ¿ Cuál es su  tipo, de homfcre?
— .̂Ailto, initpre-sante, de ojos n'ogros, m uy 

cu lto ... ¡Bn íin , uno  capaz de hacerm e feliz. 
—(Pero, <pie tenga dinero ...
—®so e s  lo  ifue menos m e im porta. La ver­

dadera felicidad, «s encuen tra  a  veces on la 
pobrezrfi...

— ¿Qué la  g u s ta  m ás d’e P arís?

(Continxia en Infofmacioaes)
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R A S G O S  Y G E S T O S
p o r

A U G U S T O  Y S E R N

Clíve Brook

“p  N inglés. Él y  Adolplie Menjou son loa
I «¡BruiDiii'ds» estelares. Esto es se- 

cun'dario. Cli'V-e B rook tiene  •eU' s u  h a ­
b er, com o características iprincípales ófe su  
trabajo , la  aatura'liílad y  la sobriedad. Todos 
SIU5 (papeles «e d istinguea p o r la  ju steza de 
expresió'n, acom pañados siem pre p o r  e l ade­
m án elagaatie, e l p o rte  «Mstin.gui<ío.

ILo que  m ás asom bra en  'él es la soíbriedad. 
Realiza 'Sl papel q u e  s e  le  !ha asignado cotoo ̂  ?i 
rea lm en te  Ic rm ara  :parte -de su  v ida cotidia­
na. Un modelo perfecto  'de e s ta  sobriedad que 
hablam os, fu é  su  C'lm 'Hilniromisión», en el 
que a>ctuó ju n to  a Evelyn iBrent y  'W'illiaim 
P ' o w d l .

En e&ta c in ta  P o w d l e s tá  m u y  p o r encima 
d e  Brook, pero  éste  no se  a rre d ra  por este 
alteroado, y  m ás adelan te  realiza  «ForgoLten 
Faces» <<cCeiras ol^^áadas», e a  e l que— 
en cuanto  a  in'terpretaci<5n— anula por com­
pleto e l trabajo  del am ericano.

El film «(La ley 'ótel ham pa», del director 
Von Steriiiberig, tÍHie po r p rotagonista a  Cli- 
v e  Brooik, ocupando los otros puestos George 
Bancrcrft y  Bvelyn B rent.
' La edad de B rook es e lgo avanzada, pero 

toda.'vía esperam os de él .grandes creaciones.

Buster Keaton

rlmpasi'bíE'dad, seriedad. Un m anitiu í autó ­
m a ta  con -destellos de persona «im portante» 
y  atisbos 'de igran ai-tlsta. C ara alargada, ojos 
saltones «orno huesos 'de m elocotón partido . 
P o r encim a de su pelo, u n  som brero  de paja 
demasiado bajo. D iríase '(jue hab ía  ten ido  el 
gusto de p rensarlo  con u u a  p ren sa  de esas de 
dmprenta. Perche  ide la  M etro-Goldwyn, sobra 
la  cual cueilgan a  su  antoijo los d irectores un 
tra je  de icow-boy o  un  tra je  b ien  plancáiado 
sobre '101 flam ante «sw eater», o ra  u n  tra je  de 
soldado, o ra  u n  eleigante sm oking.

(El m uñeco in teligen te  'Cstá p res to  a  funcio­
n a r, H a em pezado a  m overse sobre e l lienzo

S u  m anera de an d ar es ra ra , ex traña , exótica. 
Se m ueve a  saltitos y  se  p a ra  a cada m om en­
to poniertdo una  cara  meaola d e  asom bro e 
idiotism o. E stá  'emipefiado en, andar p o r e ta ­
pas. Sobre  iodo  es m uy 'deportivo y  agrada 
ex trao rd inariam en te  a l püthíico. B uster Kea­
to n  sigue filmando a n te  ila eám ara. I^e está 
proh ib ido  p o r sús incondicionales «hacerse e l 
isentim'ental»!-. Eso qiueda (para pfersouas (de 
m ás a ltos ideales. S iendo com o es e l ganso 
su p ra u o , e l (hacernos re ír  es lo  indicado. Pues­

C liv e

B rook

to  en el te rreno  am oroso, no  podem os m í i - 
nos n i aplaudirle. El .sentémentalismo lo echa 
a  perder todo. -KeSton está  insoportable.

B uster, en  la com edia de la  vida, h a  encar­
nado m uchos ‘t ip o s ; colegial, boxeador, gene­
ra l, cam eram an, com persa...

Todos es'tos papeles lo s h a  tom ado siem pre 
ícimuiy en  seiio». No podía sct menos.

E n  <(E1 h é ro e  del t ío » , uno d e  sus fi'lms, 
e s tá  Kfldemasiadoi> serio . Parecía, adem ás, un  
m uñeco tentetieso , (movido p o r las c ircuas- 
tancias y  'pea e l viento, inclinándose b ien  a 
u n  lado, bien a  otro.

■Keaton, ■en toEl cam eram an», nos pareció 
u n  chico  muiy form al, con aiflciones de íotó- 
greJo, pero  m uy atolondrado.

<cEstrellados» m arca una  nueva 
teniiencia en  su  v ida de a rtis ta  
consum ado : su  fracaso e n  eJ 
cine hablado. No sabe 'hablar es­
pañol. E sto  haoe 'gracia a l púb li­
co, Más igracia tend ría  que lo  ha­
b la rá  correotam entc.

¡En esta  oibra—^(fEstrelladcs)>— 
h ay  u n a  escena que  no  sabemos 
s i 'la h izo  Keaton. S i así es su 
cera(Jura, es im perdonable. P a ­
rec ía  in1;erprie¡ta(ia p o r  u n  ILou 
C haney malo, que  e n  'este caso 
es Jo sé  iFrancisco Keaton.

«Pamplinas)’ le  fflaman dos afi­
cionados españoles. A hora m ás 
que nunca h a y  que hacer caso
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de ese ridículo ap&do. H ay tam bién que es­
pecificar e l EÚmero d e  esas «ipainpliaas». Dos. 
((Estrellados» y icqDe ÍM nte, ta a i'd ien ... 1», ca. 
rentes -de gracia y  de situaciones liumorís- 

ticas.
Gansos ínfimos

C barlot e s  como s i dijéram os eJ em perador 
del gesto y  de la  gracia. Después d e  <cÉl» m u­
chos iuíeriores. a  <(É1». B uster, Harold, Lang- 

doJi, S tan , O liver...
(¡Son éslos lo s  únicos cómicos del cinema? 

En realidad, n o ; pues h ay  u n  buen nnímero, 
además tfe éstos, cuiyas caraa o adem anes ri-, 
díoulos hem os ^'¡sto en  la  pan talla  y  que mu- 
otia gen te  los pasa po r a lto  oonsiderSndoks 
inferiores a  los (tgansos supremos».

Las entidades productoras yanquis m ás im ­
portantes Menen, aparte  de esos c6mi(J0S de 
prim era ünea , o tro s que  pudiéram os llam ar 
((■gansos ínfimos»'. Así, ía  casa M etro tiene  a 
Max David'son y  a  M oran ; Paraioount,
a Obester ConM in y  W . C. F ields ; la Fox, a 
((El ÍBrendel» y, po r últim o, la  iFirst National, 
a Charles M urray  y Johny  Hioes.

Todos eílos -tienen rasgos inconlundibles, 

personalidad diferente.
Así. Max Daividson es e l  prototipo del ju ­

dío, Sel Leví auténtico . No se a fe ita  nunca, 
su 'barba es algo que  no se  olvida. E ste  deta­
lle acentúa aún  m ás su  grotesca ü&ura. Es, 
además, un  cómico form idable, cuyas caras 
difíciles llevan siempre a  la  carcajada ruidosa.

¡PoUy M oran, s u  com pañera en  algunas pe­
lículas, es tam bién  una  ftgura de trazos g ru e ­
sos realm ente ridíouia. EUa ayuífa a  Max en  
la  ta rea  de salvar las situaciones inás apu ra ­
das d e  su a  films. Son ta l p ara  cual.

■Obester K onklin es e l viejo ver-de del ci­
nem a. A traivés ide sus gafas y  po r encim a de 
■su bigote, c ree vario  totio de color de rosa. 
No e s  e s i  en realidad, pues él es siem pre la 
víctim a d e  la  película. Es 'un <(mal vestido» 
en toda la  extensión de la  palabra. Todo, lo que 
hace le  sale m al. D iríase  q u e  ©1-munido y  las 
cosas e s tén  contra  é l. S in  embargo, soporta 
con paciencia el papel que le  h a  tocado re ­

p resen tar en  la  pantalla.
W . C. Fields es s u  com pañero inseparable. 

Muchas 'veoes' han  trabajado jun tos. La nariz 
de Fields, u n  tan to  rom a y  abultada, es su  
rasgo característico. E s u n  cómico que no ha 
alcanzado a ú n  la  categoría p .e  le pertenece, 
y  cuya valía cómica quedó claram ente m arca­
d a  'en dos films ya proyectados; <«Loco de 
atar» y «Dos .viejos verdes» vehículos am-bos 
de la  Param onnt.

<íBl Brendel» 'es el- ganso, e l caradura. Se 
en tre tiene  en  hacer rab ia r a  sus com pañeros 
a m á s  y  m ejor. E n  uno de su s  últim os fita s , 
<(E1 m undo a i  revés«, en-carna en  «role» de 
soldado a l lado de Me Laglen, que es e l cabo 
del regim iento. Ni que  'cíecir tiene qué Laglcn 
es 'SU víctim a—aunque no qu iera—;desde que 
empieza la  c in ta  b asta  e l -final.

1 5

O baiies M urray y  Johny Hiñes, io s 'dos 
cómiíX'S de la  F irs t, son dos verdaderos h u ­
m oristas. El prim ero se  ríe  de todo, h a  to- 
mad'o.la vida en brom a. En sus películas abun­
dan  las -situaciones de ex traord inaria  comici­
dad. £ n  e l film «La castigadora», parodia que 
Bddie Cline h izo  de i(¿La v i ía  privada de He­
lena 'de Troya», h a  conquistado su  m ás b ri­
llan te  éxito.

M otro, Johny (Hiñes, a  3a m anera de Ha- 
rold, abusa  del truco, y  ots situaciones gus­
tan , igracias a 'los mism os. Merece destacarse 
como su  m ejor cinta, «El rey  de Ja merme* 
ilatía».

Y, p o r ú ltm o , dediquemos unas líneas a  
Sllm  SummCTvi'lle, el .Tjaden, en  <(Sin níDve- 
dad en e l í i ^ t e » ,  ©1 últim o ganso importado 
d e  Hollywood. •

E s u n  itonto de los buenos. Él sólo r íe  sus 
gracias. Lo ¡mismo que K eaton, él saibe tam ­
bién poner caras de m e tro  y  mecfio an te  las 
situaciones m ás 'difíciles de sus films. Tiene, 
adem ás, un modo -de co rrer m uy  di-vertido.

ültianam ente h a  form ado pareja  con Edcüe 
G ribon. E^te últim o, a l igual que H ardy de 
Laurel, es m uy inferior a  su  com pañero de 
trabajo , pero  form an en  conjunto u n  (¡tronco» 

de fuertes contrastes.
Todos estos y  algunos más—Louise Faoen- 

da, ¡Raymond Grilfith, George Sydney...— , 
constituyen la  leigión í e  ios denominados 
«gansos ínifimos)>.
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S O B R E  U N  H O M E N A J E  C O M ENTARIO  DE SINCERIDAD

C
O N  fiJgiún re tra sa  llega este  com entario 
a  propósito del íiom enaje a  Mauricio 
Torres.

P ero  s i cuaudo su  oelel)raci<5n, e a  p lena fie­
b re  ora to ria— de ¡querer decir m iiclio y  sólo 
espetar, en su  verdad, lugares com unfsinios— , 
caSlamos p o r atención especial a l cam arada 
Mauricio Toiires, n o  e s  cosa d e  seg u ir  en 
igual actitud  de silencio.

Se creería que  asentim os a  ouanto tuvim os

P ero  no e ra n  esos n i e l  in s tan te  n i e l sitio 
apropiados.

P o r DO 'desentonar y  p o r respeto  a  Mauricio 
Torres, nos tragam os la  res[|>uesta. Y preferi­
m os cruzarnos d e  íbrazos indiíerentem ente, a  
fingir u n o s  aplausos de MsecCad.

Antonio B arbero se  Jimitó a  so n re ir  con su  
intención de ironía. Y o tro  com pañero, menoá" 
comedido, Antonio Suárez ' G-uiflliéa, ya en  cla­
r a  y  en te ra  bu rla .

Juan  P iqueras, y  e s tu d ia r Has cuestiones de 
acuerdo con su s  exigencias.

Asi, seguro  d e  que e sa  es la  idea funda­
m ental del C ongreso Ifispanoam ericano íe  Ci­
nem atografía—prescind ir de los -juegos de 
fantasía e  ilusión vana  y buscar, en  camlbio, 
los aspectos prácticos— , participo  en  su  or­
ganización y  confío en  «u éx ito  d e  eficacia.

L u i s  G ó m ez  M e s a

Madrid, agosto  de 1031.

Un p t i m e t  plano del banquete a. Mauticio T oires

que o ír  co n tra  nuesfira vo lun tad  y  m u y  a 
disgusto.

Y eso, no. E s preciso  con testa r a  las im ­
pertinencias «  inoportunidades. P o r  m ás que, 
en el fcnd'o, p o r n u es tro  oficio de opinar en 
voz a-lta y  saberse ya .d e  sobra nuestro  modo 
de pensar, n o s  im porte  poco esa o  la  o tra  
acusación.

Sucedió «jue líespuós de baiblar iFederico 
García Sanoíiis—recién llegado d e  Holly­
wood— , en s u  tono peciriiar tfe c3iorIií?ta p ro ­
fesional y  de ofrecer e l agasajo a  Mauricio 
T orres, h izo  uso  d e  la pa lab ra  s in  perm iso 
de nad ie  u n  dirtector, con oaracterísticas de 
espoiita-ucidad y  exjjansión.

Emipeíó bien. ] Señoras y  señores I ‘Esto le 
salió  q u e  n i ensayado, P e ro  en e l resto , que 
íué to io , k  acom pañó la  m ayor desgracia.

‘P retend ió  lucirse. ¡Lanzar afirm aciones. Y 
resu ltó  lo contrario  : Que a’l -referirse a  M auri­
cio T orres, negó a  la crítica y  a l periodism o.

Nos- en tra ro n  teataciones de levantarnos y 
re p lic a r :

—E se director tiene  razón. La crítica  y  el

Eerioíiismo son culpables -de detoilidad y  ama- 
i'lidacf. D e liaber tra tado  con dem asiada in- 
dul'gencia a  -sus películas. Y, en  efecto, nos 

rcconoccm os .sincei'amente responsab les del 
a traso  de n u es tra  pobre protiucción cinemato­
gráfica, desde el m om ento  '(jue, p o r  u n  exceso 
de bondad -mal com prendida, concedimos beli­
gerancia a quienes nunca  la  m erecieron.

¡ Y m enudo alboroto  se  a n n a  en tonces I

De todo  lo  que  se  dijo en  e l hom enaje 
a  M auricio Torres, nos pareció acertado 
únicam ente la  petioi&i de García Sancbis 
de g ae  es neoesarlo tra e r  (técnicos ex- 
trau je ro s  q u e  nos enseñen los m ás difí­
ciles secretos d!e“ la  realización de los 
films y la  aseveración del d íN cto r ag re ­
sivo de re tira rse , 61 y  su s  sim ilares, de 
n u estra s  filas cinéticas.

Y es ta n ta  m i coincidencia con esos ex­
trem os, adm irado coJega Mateo Sñhtos y 
enemigo cordial del Congreso Hispano- 
•americano de Cinemat-ografía, que los 
cónsidiero com o su s  tem as principales de 
discusión.

P ese  a >^e m i con tinua  l ^ o r  periodís­
tica m e libra 'da eso '5ue se  llam a defi­
n irse—p o r  e s ta r  u n o  y a  p o r su  trabajo  
a la  luz del dia' ctófinido y  repetido— , 
juzgo conveniente, en  este  com entario 
de sinceridad con m otivo  del liomenaje- a 
Mauricio Torres y  sus consecuencias, in ­
s is ti r  en  m i posición personal respecto  a 
iiuesti'a  producción peliculera.

ÍEntieiiido que e l auténtáco patrio tism o 
consiste m ás q u e  en  los 'gritos y  etí las 
cam pañas de encendicfo e  ingenuo  e n tu ­
siasmo— com o en  el caso concreto y elo­
gioso de A rm and G uerra  en  estas colum ­
nas d e  ¡Po p u l a r  F il m  y  en  e l  del m ism o 
'Mauricio T orres en  <cHeraIdo de Ma­
drid»— , en  desenvolverse d en tro  de la 
realidad, de lo  que  siem pre ejemplo

OROCREMA

JACON
ciALNENDI^& t

E l f a d o  delica­
d o  y la  finura del 

te rc io p e lo , adquirirá 
s u  c u tis  con  e l u so  del 

jab ó n  de a l me n dr a s

O R O C R E M A
E s  el mej or  tra ta d o  de be­
lleza e  h ig iene  d e  la piel, la 
que  mani i enc  fresca , loza" 
n a , libre de g ra n o s  y roií- 
ces y en perpetua primavera. 
iPero pide OroDrema, pues se imltel

lO íP i /m /^ £ íD £ T A fA H A

A lfon /oX Il, I I 'B á d ó lo n a
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• p o p u la r f í lm *

^  I N F O R M A C I O N E S  ^
Sofía Bozáa, creado­
ra del tango criollo

{ Cont!nua.ci<in de la  p ig .  I ( )
-A lto , m oreno, sim pático, d« fecciortes

perfectas ,y de g ra n  cu ltu ra .
— (¡De qu'é nacienalidadi'
—E spañol o  audam ericano.
—y , u n a  vez casada, ¿'dóiid'C la  g u stú 'ia  

vi vil?
—E n Buenos A ires.
— ¿En i(jué te a tro  de s u  país h a rán  e l p ró ­

xim o idelbut?
—E n e l Porteño.
—D entro  d'e 'la revista, ¿'qué d a s e  de tira- 

baijo la igusta m ás hacer?

—C an ta r tangos cridUos sentim entales. Con 
ellos consigo u n  .gi'an éx ito  y  son, adem ás, los 
que m e h an  proporcionado mn poquito de 
fama.
' Callamos. E n  e l re s tau ran te  e n tra n  Garlos 

G ardel y  G loria  Guzmán. Se en te ran  de que 
estam os haciendo u n a  in te rv iú , y  sim pática­
m en te  no s encargan  ique p o r medio de nues­
tro  periódico salud'emos a  todos los páblicos 
españcJes, d e  ios q u e  guardan  g ra to s  recuer­
dos. Unas copas de Jicor, u n  tango acom pa­
ñado p o r  g u ita rra s  y  bandoneones en  boca de 
G ardel, e tc ...

Nos despetilimos. Sofía Bozán, estrechando 
m i m ano amigaiblemente, d ic e :

— ¿V olverem os a vernos?

—T al .vez.
—Si usted  v iene m añana podré contarle 

o tra s  cosas.
—Vendré.
—!Le idiré a lguna anécdota de m i v ida ... si 

le  in teresa.
— Y p o r qué  no aho ra ...
—Tengo que  ro d a r . M ire ; a ú n  no estoy ma- 

quillacfa y  fa ltan  unos m inutos.
—E ntonces...
—lAdiés.
Y cruzando  los ard ines ráp idam ente, salí 

de e s ta  'pequeña ciudad  cinematoigráifica con 
dirección a  P a rís ...

E l  r e p ó k t e r  d e  J o i?iv il l e

U na charla agradable 
c o n  J o s s c l ín e  G aél

(C ontinaacióa de la  pág. 12)
—Todo "él m e en tusiasm a. Conozco otras 

g randes ciudades de E uropa y  creo que no 
hay  n ad a  com parado con él...

— ¿Qué roles le  in te resa  m ás in te rp re ta r?
—L os dram áticos.
— ¿'La am bición m ás 'grande de s u  vida?

— T riunfar definitivam ente.
— ¿'A 'qué edad p iensa  re tira rse  de este  t r a ­

bajo?
—^No m e IhaWe usted  de eso. Yo no m e re ­

tira r ía  jam ás. Parece que s i é l  m e  fa ltara , no 
tend ría  entonces am or a  la  vida.

Callamos. Josseláne GaSl, ru b ia  com o el oro 
d'e! sol y  heOa com o u n  (bello am anecer, tiene 
que despedirse porque la  llam an deJ «pla- 
teaun. Y ofreciéndonos s u  am istad  de nuevo 
se  aleja po r en-tre los árboles llenos de free-

cu ra ... 'Nosotros, con-tiuuamos n u e s tra  in te ­
re san te  peregrinación, en  busca de otras 
■emooiones. &  ©1 estud io  «A» volvem os a 
ver a n u es tra  sim pática «oestrella» ■gue in te r ­
p re ta  e l p rinc ipal papel d e  «Un v ieux gar- 
pon», film  in te resan te  que los estud ios P aíhé  
>'atan lanzarán  próxim am ente a  todos los 
m ercados del m undo.

M a r io  A r n o l d

P arís , agosto de 1931.
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ÍA. de lu to  p ara  la  cinem atografía, hoja 
de calendario que a l ra sg a rla  la  e s ­
tru jarem os en n u es tra s  m an o s; h o ­

r a s  pasadas de angustia  pensando si sería 
verdad que Lon C haney, '<E1 hom bre  de las 
m il caras», hab ía  m uerto  como nos lo tra n s ­
m itía  u n  cablegram a dtesde Los Angeles.

Al cum plirse e l p rim er an iversario  de su 
m uerte , nos acordam os de él lo m ism o que 
en los tiem pos felices de su  m archa tr iu n fa l 
le adm irábam os y  le  queríam os como una  cosa 
nu estra . P o r lo tan to , nos im ponem os este 
deber -de recordar a l g ran  caricato ídolo de 
tod'os los públicos y  gloria de los am ericanos, 
pues bien conocidas h an  sido  su s  g randes cua­
lidades artísiticas.

Todos sabem os que  nació en  Colorado 
S p r in ts  el 1.° de ab ril de 1863, de paiíre y 
m adre sordom udos de nadm ien to  ; e l  ser hijo 
de padres sordomud^>s se  debe e l haber sido 
un  g ran  a r t is ta  d e  m ím ica, pues desde peque­
ño empezó a hacerles com prender con gestos 
y  expresiones todo cuanto  quería  decirles, y  
así es com o debía d'e ser y  fu é  e l 'gran t r á ­
gico.

Empezó su  ca rre ra  a rtís tic a  en  e l te a tro  y 
luego m ás ta rd e  ingresó en  e l cine, donde en 
poco tiem po con'quistó el cam ino de la  fama. 
Sabía m uy  bien que su  fealdad y edad m adu ­
r a  lo tiend'rian en  un  luga r de inferioridad 
an te  e l público, y  se dedicó a en cam ar las 
m ás ho rrip ilan tes  figuras y  tipos no creados 
en tonces p o r ninguno.

S i V íctor H ugo h u b ie ra  visto  a  su  «Quasi- 
modo» encam ado po r Lon C haney, de seguro 
que se h u b ie ra  m aravillado a l verle  ta l como 
s u  p lum a m aestra  lo describiera. Tod Bro- 
w yngs, e l g ran  d irector de M etro-Goldwyn- 
M ayer y  realizador dte casi todas su s  pelicailas, 
en u n  descanso d u ran te  la  film ación de una  de 
ellas, d ijo : coChaney es e l a rtis ta  que  vive con 
m ás realidad sus p e rso n a je s ; creo m u y  dití- 
cil que pueda te n e r im itadores».

E n  «(Ríe, payaso, ríe» fu é  la  producción que 
trabajó  con ta n ta  realidad , que  hizo la tir  du­
ran te  u n as  h o ras  n u estro  corazón, y  la  que 
con  ¡más ahinco y  'emergía in te rp re tó . P o r 
eso, viendo llegar la  h o ra  de s u  m uerte , quiso 
que  en  su  en tierro  tocasen la m úsica melodio­
sa  <Je esta  g ran  producción.

A unque se  decía que no ten ía  voz ap ta  para 
e l m icrófono, esperábam os verle tr iu n fa r, y  
so lam ente no s h a  'dejado s u  p rim era  y  últim a 
producción. H a sido e l cine sonoro el que nos

lo h a  arrebatado , pues queriendo que su  voz 
fuera  perfecta p a ra  su  orgulUo de a rtis ta , y 
n o  queriendo fracasar como m uohos, se  deci­
dió a  operarse  la  laringe, e a  ma! ho ra , porque 
le  costó 3a vida.

Con su  m u e rte  se h a  llevado el secreto de 
su  caracterización, y  como recuerdo, nos ha 
dejado u n  ra s tro  de m iles de m etros de ce­
lu lo ide, que con el tiem po se convertirán  en 
ceniza com o su  cuerpo.

E n r iq u e  P é h e z

Proyección privada de una película 
dedicada a varios pilotos españoles

A
t e n t a m e n t e  invitad'os p o r don Eduardo 

G urt, e l  m a rte s  asistieron  varios p i­
lotos nacionales, socios del Aero Club 

y  alguna personalidad relacionada con la  avia­
ción com ercial ex tran je ra , a  la  proyección que 
se dió privadam en te  en  la  sala de p ruebas d!e 
lo s -A rtis ta s  Asociados, del g ran  espectáculo 
aéreo de éxiito m undial producido por H oward 
H ughes, «Angeles dfel Infierno», película in-

M á q u ín asp a raco se ry b o rd a r

La s  de  m e jo r  resuK ado  
L a  c é l e b r e  r á p i d a

tenpretada p o r Ben L yon, Jam es Hall, Jean 
lla rlo w  y  num erosos aviadores que, por su 
rea lism o , nos hace  v iv ir in tensam ente  !!os 
m om entos dram áticos que, en ritm o crecien­
te , abundan en  eUa.

C inem atografistas m a­
drileños en  Barcelona

H
a c e  unos días estuv ieron  en Barcelo­

n a  rodando algunas escenas de la 
producción española, «Ferm ín Ga­

lán», varios elem entos destacados de ceFilm; 
U. C. E.n, de Madrid, casi todos ellos antiguos 
am igos nuestros, a  los 'que hem os tenido m u­
cho gusto  en  volver a  saludar.

Con Hipólito Diez, d irector geren te  de 
«Film s U. C. E .» ; con Fernand'o R oldán y 
E nrique Blanco, d irec to r y  operador, respec­
tivam ente de la  p e lícu la ; con e l actor José 
Baviera y  las dos principales figuras fem eni­
nas líel iilm, Celia Escudero y  P o lita  Bedós, 
au ténticas bellezas del cinem a h ispano, tuv i­
mos ocasión de charla r la rgam ente acerca de 
la producción que h a  m otivado su  estancia 
en Barcelona y  áe diversos asun tos relacio­
nados con la  cinem atografía.

Pero  como todo esto es m ateria  propicia 
p ara  u n a  am plia inform ación, la  aplazamos 
p a ra  e l  próxim o n iknero  de P o p u l a r  F il m , li­
m itándonos ah o ra  a  re g is tra r  la  visita  hedía 
a  n u e s tra  ciudad por tan  sim páticos cinemato­
grafistas, a lo s que  deseam os vivam ente que 
hay an  acertado en su  difícil ta rea  de llevar a 
la  pan talla  la  vicia e jem plar y  la gesta  heroica 
del desgraciado cap itán  de la  sublevación de 
Jaca.

U n a obra de Sinclair Lewís 
llevada a  la  pantalla

b r o w s h i t h ” , ¡a fu tu ra  película df 
R onald Colm an, h a  obtenido un 
g ran  éxito  en fo rm a d'e novela, ven­

diéndose de 'Cilla med'io m illón  de ejemplares 
y  siendo traducida a once idiom as distintos. 
E sta  obra, basada  en  la  v ida de los hombres 
de ciencia, h a  sido  m uy  bien  acogida mundial- 
m ente, 'tan to  en tre  la  profesión m édica como 
e n tre  e l público profano,

E l au to r d'e «A rrow sm ith» es S inclair Le- 
w is, que  escribió tam bién  la  discutida obra 
<oBa'b(bitt» y  o tra  q u e  le  valió  e l  'Premio No­
bel 'de lite ra tu ra . P a ra  escrib ir «Arrowsmi'th)' 
em pleó u n  período de tre s  años, y  reciente­
m en te  h a  escrito o tra s  dos novelas m uy  bi-eu 
recibidas p o r el público.

“A
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J o a n  M a n h a l l  . . 

D a v i d  B r t i c c  . .

B r u c e  ( p a á r e )  . . 

R a n d o l p  S a n n i s í e r  

C o r o n e l  M a n h a l l  .

E m i U ................

miiy.......
E l  l ío , c o r o n e l  M a r s h a  

L a  Ha C o m t a n c e  .

/<=//.......
" O l l a  S k i n t "  .  .

Eleaaoi: Boa-tdman 
M onte Blue 
F ra n k  SEeridan 
D av id  N ew ell 
V m .  V .  M ong  

V ío le t BarJowe 
E ddU  T a m b ly n  
A rtíu ir H o y t 
E the l W ale» 
B uddy R ay  
E th an  A lien

Joan M arshall, joven y bella, rica  «n Ima- 
gin«ción, sueña con e l rom ance, ¿Qué joven 
no iha visto  en  sueños al príncipe encantador 
que, jine te  en  brioso corcel, la  a rranca  al des- 
esperado y m onótono v iv ir de la  vida burgue­
sa, para  dl&varla ü regiones desconocidas exon­
de e l A taor sea ■el único objetivo' 'de ía  v ida?...

Los sueños se h an  hecbo para  la  juventud. 
La edad  m adura , con s u  fardo <íe inagotables 
sxperiencias, sabe que cada bello sueño es 
un jirón  -de n u es tra  alm a que se  pr«n-die e n  los 
tr is tes  sencíeros de la  v ida. P o rtiue  cada -dw- 
pertar ira e  consigo u n a  am arga decepción.

Pero  Joan 'Marslifl’l] estaba  en  ía  edad de 
soñar, y  como e l am biente em pobrecido del 
►equeño pueblecito  en  que vivía la  ahogaba, 
le aq u í que escucha las prim eras endeobes 

susu rradas a  su  ofdo p o r e l p rim er aven tu re ­
ro ... Y Joan creyó que «aquello» e ra  am or... 
El galán d iestro  en  los lances am orosos Re 
llamaba R a n ío lp h  JJannister. E legante, bien 
portado, con lenguaje  florido p ara  esconder la 
pobreza d e  pensam ientos es n a tu ra l que lle­
gara a  im presionar a  Joan,

Se inicia e l Idilio, y  con las a rtim añas del 
experto, B ann ister log ra  a rra s tr a r  a  la  m u­
chacha h a s ta  tuna taberna  del p u e b lo ,‘bajo la 
prom esa de una  «rom ántica y  aparatosa» es­
capada y con traer m atrim onio . Mas, una  vez 
en la propicia soledad' 'de a-quel cu a rto  d e  h o ­
tel pueblerino, Joan pudo darse cuen ta  de las 
intenciones poco 'escrupulosas ■que anim aban 
al aven tu rero . De pronto  la  venda cayó de sus 
ojos de rom ántica y  se  dió cuenta del abismo 
en que  'Se balanceaba su  hono r,..

Asustada d'e las consecuencias de s u  actual 
equivocación, Joan se  dispone a abandonar el 
lu g a r ; pero  en e l m om ento de hacerlo  ee p re ­
cipita con fu ria  incontro lable la  te rrib le  iñ u n . 
dación que a rra sa  con e l pueb lo  y sus ende­
bles casuchas. La la b e rn a  es casi arrancada 
de sus b ases ... Joan , pálida p o r e l  te rro r, 
busca refugio en  los brazos del único hom bre 
que e s tá  a su  lad’o : Randülpb. e l ga lán  con 
quien se  h a  fu g ad o ; p'ero é-te, que sólo tiene 
de verdadero hom bre  la s  aipariencias, y a  que 
en e l esp íritu  es u n  ser cobarde y frívolo, se

pone a salvo sin  ocuparse de  la  joven, a quien 
deja en tregada  a su  prop ia  suerte .

Cuando parecía que iba a  perecer, los b ra ­
zos vigorosos 'de u n  ho m b re  la  levan tan  en 
vilo ... S in  saber cómo Joan se  encontraba 
m inutos después descansando en  los cojines 
de un  autom óvil, y  a su  lado D avid Bruce, el 
ingeniero  del dique, que no h a  podido esta  
vez contener las im petuosas aguas dfel Missi- 
ssipí.

Todo hub ie ra  podido ten er allí u n  epílogo 
feliz p a ra  la  joven que tan  a  tiem po se dió 
cu en ta  de s u  e rro r. P ero  e l D estino habla he­
cho sus planes. Eli tío  de Joan h a  v is to  a  la 
joven ir  a  aqueJla taberna  del pueblo con el 
joven Banni'&ter. La víó ascender las escaleras 
y  re fu g ia rse  con é l  en  u n  cuarto  privado... 
Ha ido a  su  casa escandlalizado a  con ta r la 
versión, y  cuando la  joven llega a l hogar, fa- 
ti'gada p o r tta am arga experiencia, se  encuen­
tra  la sórdida incom prensión y  la m u rm u ra ­
ción m aliciosa de sus fam iliares. El dedo de 
la calum nia la  señala. A unque quiere explicar 
lo «ucediáo y  cuán  a  tiem po salvó su  porvenir 
de u n a  ru in a  segura, nadie quiere escucharla, 
L as-m en tes de la  fam ilia del pueblo, m entes 
de aldeanos p a ra  quienes la  v irtud , ideada a 
su  antojo, tiene  form as inhum anas, terrib les, 
son incapaces d'e com prender la  equivocación 
de Joan. Y le  hacen  la  v ida im posible. La m u ­
chacha sabe que  su  tranqu ilidad  la  encontrará  
en o tro  am biente, aleja'da del sórdido y  pe­
queño pano ram a de su  h o g ar,,. Y se  m archa 
a  Tía pueblo inm ediato a  b u sca r en e l trabajo  
consolación.

La su e r te  es caprichosa. Consigue trabajo  
en la  oficina del p ad re  del joven Bruce, e l in ­
geniero que  u n  tüa la  sa lvara  del ’torren'te de­
vastador. AEí la  joven aprendió a  am ar. Aho­
ra  s í  e ra  verdadero am or y  no infatuación lo 
que sentía. Y tie rnam ente  David Bruce corres­
pondía a  e s te  afecto. Los jóvenes se  casaron. 
L istos ya p ara  su  v ia je  de lu n a  d e  mié!. Bruce 
recibe u n  te legram a conm inándole a  volver 
inm ediatam ente a l  pueblecito de B im sitífe , a 
orillas del im ponente M ississipí, 'donde la  'pri­
m era traged ia  'de Joan se  re g is tra ra ... Esta 
tiene  miedo d e  volver y  que la  m urm uración 
de las gen tes hagan  p resa  e n  su  íeiUci(&d- 
Pero  am a a su  m arido  y  todo lo  su fre  antes 
que separarse de él. Así es que p a rten  hacia 
aquel 'lugar. B ruce tiene  que ü eg ar a  tiempo 
p ara  d ir ig ir  las refo rm as en  el d ique, a  fin 
d'e ev ita r que las próxim as aguas provoquen 
o tro  desastlre.

C ontra lo que esperaba, la  fam ilia de Joan, 
im presionada p o r la  posición social y  la  for­
tu n a  ótel joven B ruce, la  recibe con los brazos 
abiertos. Pero  B ann ister re su lta  s e r  u n  viejo 
amigo de David, y  como Joan  no h a  contado

a s u  m arido las an tiguas relaciones que tu ­
viera con aquél, aliora tiene miedo de confe­
sarle  la verdad. Teme por su  dicha... Bannis­
te r , en cambio, aprovecha la  ignorancia en  que 
su  antiguo amigo e s tá  p ara  in troducirse  como 
íntim o cíe la  casa. A sedia a  Joan con su s  a tre ­
vidas insinuaciones... Es una am enaza  cons­
tan te  p ara  la  pobre joven, que  paga duram en­
te  la  equivocación d e  aquel m inuto  m alha­
dado.

Un día la  inundación vuelve a  'devastar el 
pueb lo ... David corre  a l dique donde sus 'tra­
bajadores hacen vanos esfuerzos p o r contener 
aquella fu riosa m asa d e  aguas 'que lo arrasa 
todo a su  paso. Y B annister, d ispuesto  a  sa ­
lirse  con Ja suya, 'hace que  Joan, bajo un 
engaño, vaya  a  s u  departam ento, haciéndole 
cree r a é s ta  q u e  David la  espera ...

El viejo coronel M arshall, tío  de la  joven, 
que com pren íe  la  villanía d e  aquel hom bre a 
quien h a  estado  observando, se d irige hacia 
el departam ento d e  éste  tam bién ... A m itad  
del cam ino las aguas lo a rra s tra n , pero  a  tiem ­
po p a ra  llegar y  poner a ,Toan a salvo, ev itan ­
do que David se  en te re  nunca de natfa ... Al 
otro día del desastre, B annister es encontrado 
m u erto ... Nunca se supo si íué la  justic ia  de 
los hom bres por la  m ano del viejo M arshall,
o  la  ijusticia de Dios p o r medio de aquel Mis­
sissipí to rm entoso... Pero  la  felicidad d e  Joan 
brilló de nuevo  y  e l arco ir is  de paz ilum inó 
el pequeño R iverside...

En e s te  film (íe Columbia P ictures, u n a  de 
las escenas q u e  m ás em oción causa en  los es­
pectadores, n o  es c iertam ente la hum ana y 
m uy  sen tida de Joan en su  lucha  esp iritual 
con tra  e l am or y  el deber, sino  aquella e n  que 
la  N aturaleza, con toda su  im petuosidad, más 
fu e rte  que  la  vo luntad  del hom bre, vence a 
éste  y  domina cruelm ente la  situación.

La lucha dtel hom bre  con la  fuerza incon­
tro lable del elemento agua, la  m asa enorm e 
obscura y abrum adora, a rra s tran d o  a  su  paso 
cuan to  le  opone resistencia , e l poderoso Mis­
sissipí incontro lable y  cruel, y  adem ás e l egoís­
m o hum ano  que a n te  e l peligro inm ediato no 
reconoce leyes d e  herm andad  n i d'e deber, 
esos son los pun tos culm inantes en  este drama 
hum ano y  «entido, forjado po r la  gloriosa 
im aginación 'del escrito r John  Thom as Ne- 
ville.

E leanor B oardm an, cuya actuación en  la  ci­
nem atografía am ericana le  h a  valido el reco­
nocim iento general, y  M onte Blue, de inolvi- 
ó'able m em oria en  «H uérlanás 'de la  tem pes­
tad» y o tros ifilms, tienen  oportunidades para  
dem ostrar su  g ran  poder 'dram ático en  «To­
rre n te  devastador», de Colum bia P ic tu res Cor­
poration.

5Mo deje usted de 
leep la  e m o c io ­
nan te  n o v e la  de

IDAN DE l í V M A LA VENUS ROJA
Que p u b l i c a  e n  t o d o s  s u s  n ú m e r o s  e n  f o . l l e t í n POPULAR fiLN
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EL CANTO DEL D E SIE R TO
Opereta, parte en colores, interpretada por John Boles, 

Carlota King-, Louíse F azenda, N o h n y  Artur, etc.

“T  N personaje  m isterioso , coEocido por

I <«La Máscara Roja», pues vestía  traje 

d e  d id io  color y  cu b ría  su  ro s tro  con 

•una care ta  ro ja  'tamibién, h a  üeigado a  se r c-1 

jefe d e  lo s jinetes del 'Riff y  el te rro r  del go- 

'b e rn a ío r 4©1 M arruecos francés. E ste  persona­

je  venga p o r s í to-das las in justicias de que se 

creen víctim as loa indígenas r ileñ o s ...

S id  Ei K ar es e l lu ga rten ien te  de «La M¿Ls- 

,cara R oja»...

Los rífenos cap tu ran  a  u n  europeo llamado

m andan te  e n  je fe  francés y  que  él y  M argot 

e ra n  novios, así como que  é l hab ía  ido a Ma­

rruecos sólo p ara  d a n o s tra r la  que se  sen-tía 

capaz de hacer lo que iiiciese el m ás osado...

Pedro  había sitfo dado detoaja en  e l E jército 

por su  ac titu d  favorable a  lo s  rifefios, si bien 

v ivía en  com pañía de s u  padre , que ignoraba 

todas su s  andanzas...

C laro q u e  e l  general Billadeal persigue por 

todos los m edios a  «La Máscara Roja» sin sos- 

peobar siquiera que es su  propio h ijo ,,.

No oibstante, como la  boda depende, ta l vez, 

e l q u e  Pedro  cese de hacer locuras y  salve su 

vida, M argot aooede a l fin...

Y tiene luga r la  ¡boda y  d u ran te  la  fiesta que 

sigue a la  oercm onia, se  ven  hogueras en  lo 

alto  d e  las m ontañas, hO'gueras «jue indican 

que  los rifeños s e  concentraban p ara  e l ata­

que, Y P ed io , que  no pueó'e desei'tar del que 

c ree  s u  deiber, p a rte  a  un irse  con su  gente...

Más e s ta  vez son poco afortunados en el 

ataque. La catoallería francesa los cerca y Pe-

§

U n a  e s c e n a  

c u l m i n a n  te 

de ‘‘E l canto^  

del Des5erto“ , 

opereta de la 

W arner Bros,

§

iiiuiiniiiiiiiiiuiiDiiiii iiiiiiiiiiiniiHii

§

coajobn  Boles, 

Carlota King, 

L ooííe Fazen- 

da y. N o h n y  

Arthwr, como  

i n t é r p r e t e s .

§

Benny, al que luego dejan en Jii>ertad bajo la 

condición ide que h a  dte se r u n  espía suyo ...

R d je l, un  individuo d e  la  banda, qu ie re  dis­

p u ta r la  je fa tu ra  a «La M áscara Roja» y es 

enviado a l desiei'to donde cae en  poder de la 

caballería francesa, que opera bajo  el m ando 

d e l cap itán  Pablo F oa la ine , a l que  gu ía  hacia 

el cam pam ento  secreto  d e  los rebeldes, pero 

é s te  es evacuado ráp idam ente por los rifeños 

y nada  pasa ...

M argot M argarit sostiene relaciones con el 

cap itán  Fontaine, a l  que h a  seguido desde P a ­

r ís . E n  UQO de los fu ertes  se  encuen tra  la  jo­

ven con e l general Billadeal, el nuovo jefe de 

¡as fuerzas francesas. M argot se  im pacienta al 

ver que  su  novio no  la  dedica todo el tiem po 

que le  ó'ejan lib re  su s  deiberes m ilita res...

«La M áscara Roja» revela  a l H assi y  Syd, 

que él es Pedro  Billadeal, h ijo  del nuevo  co-

A1 c ^ o  de pocas aven tu ras, una  noohe se 

p resen ta  P e ír o  en  e l fa e r te  v istiendo su  Indu- 

m en taria  m isteriosa. E l otojeto de su  audaz de­

term inación n o  es o tro  qiie ponerse  al habla 

con M argot, a  la que am a aú n . Al reg resar, 

s in  h ab e r logrado su  deseo, es descubierto y 

m uciios se en te ran  de su  verdadera personali­

dad ...

E n tre  los que ílguran  ignorándo'lo figura el 

padre, qu leq  acomseja a su  h ijo  Pedro  que  se 

case con M argot, pero  M argot se  opone a  ello ...

Pedro  in siste  en  su  deseo de q u e  Mangot le 

vea disfrazado, y  esta  segunda vez lo consi­

gue, logrando que la  m udhaoba, sin  conocerle, 

s e  in terese  p o r  él, pues la  mllrlga aquel hom ­

bre tan  valeroso. A lentado p o r ello se  despoja 

del disfraz y vuelve a  ponerse delan te  de M ar­

got, re ite rándo la  su s  pretensiones, m ás la  jo­

ven le  ruega  q u e  d ^ i s t a  de s u  em peño...

dro se ve obligado a  refugiar&e e a  el fuerte, 

siendo entonoes cuando  su  padre tien e  oca­

s ió n  d e  en te ra rse  d e  que es su  h ijo  el hombre 

a  quien venía persigu iendo  con tM ita saña...

Pedro , no obstante, llevado en  su  afán  de 

aven tu ras, ra p ta  a M argot, su  m ujer y hasta 

p re tende seguir la  com edia haciendo creer o 

todos que  p a rte  en ¡busca de la  «Máscara 

R oja»...

'El pad re  en  ta n to , luoha en tre  s u  am or de 

paá're y  su  deber. S u  h ijo  e s tá  condenado a 

m u e rte  y  él desea salvarle  p o r todos los me- 

í io s , com o p o r todos los m edios tra tó  antes de 

cap tu ra r a l tristem cnile célebre fan tasm a...

Y com o p a ra  u n  padi'e no  hay  na’da imposi­

ble, P edro , cuyos servicios en  lo sucesivo, 

pueden  ser m uy  eficaces, logra e l perd'ón y 

h a s ta  la  felicidad en  brazos de Margot, con- 

. vencida de que  su  m arido  es u n  verdadei'o 

hom bre  de valor...
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J U A N D E E S P A Ñ A

H u y e ro n  d e l te a tro , e m b a rc a n d o  e n  u n  v ap o rc ito  

que se  d e d ic a b a  a l  c o n tra b a n d o  d e  e s tu p e fac ien te s . 

E n  a q u e lla  c á s c a ra  d e  n u e z  p a s a ro n  s ie te  m eses , h u ­

yendo  s ie m p re  d e  los b a rc o s  d e l g o b ie rn o  q u e  ib a n  a  

su caza .

F u e  u n a  o d ise a  h o rr ib le  cu y o  re c u e rd o  p o n ía  e s p a n ­

to en  e l  c o ra z ó n  d e  V e ra .  E l c a p itá n  d e  la  e m b a rc a ­

c ión  c o n tra b a n d is ta , s e  en a m o ró  d e  O lg a  co m o  u n  sál- 

vaje q u e  e r a  y  é s ta  tu v o  q u e  d e fe n d e rse  a  tiro s  d e  sus 

aco m etid as  u n a  n o c h e , d e já n d o le  m a l h e r id o . M enos 

m al q u e  los c o n tra b a n d is ta s— lo s  h a b ía  d e  d is tin ta s  

n ac io n a lid ad es , in c lu so  c h in o s— , o d ia b a n  a  su  je fe  

por e l  m a l t r a to  q u e  les d a b a  y  n o  to m a ro n  n in g u n a  

rep resa lia  c o n tra  O lg a . É s ta  c u ró  p o r s í  m is m a  la s  h e ­

ridas d e l c a p i tá n , a s is tién d o lo  h a s ta  q u e  e s tu v o  fu e ra  

de  pe lig ro . P e ro  le  ad v ir tió  q u e  si v o lv ía  a  in te n ta r  

algo c o n tra  e lla  su b le v a r ía  c o n tra  él to d a  la  tr ip u la ­

ción o lo m a ta r ía  co m o  a  im  p e rro .
P a sa d o  a q u e l t ra n c e  p u d ie ro n  d e se m b a rc a r  e n  u n  

puesto  a fr ic a n o  y to m a ro n  u n  b a rc o  q u e  ib a  a  M a r­

sella.

P o r e s to . V e ra ,  a n im a b a  a  O lg a  a  q u e  h a b la s e  in ­

te resándo la  p o r  los asu n to s  d e  R u s ia  q u e  e r a  lo ú n ico  

que p o d ía  a p a r ta r la  d e  sus  crisis n e rv io sa s  y d e  sus  

peligrosas e x tra v a g a n c ia s .

2 4  —
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O lg a  V e rto ff— ccLa V e n u s  R o ja»— , te rm in a d a  su 

ac tu ac ió n , se  d irig ió  in m e d ia ta m e n te  a  s u  c a m e rin o , or­

d e n á n d o le  a  s u  d o n c e lla  q u e  n o  la  m o le s ta ra  por n a d a  

n i p o r  n ad ie .
O lg a  e ra  u n a  m u je r  h e rm é tic a  y  a  veces  e x tra v a g a n ­

te . S u  v id a  in te rio r d e b ía  se r  m u y  in te n sa  a  ju zg ar por 

la  a c titu d  m e d ita t iv a  e n  q u e  se  l a  e n c o n tra b a  cas i s iem ­
p re . E ra  m u y  ra ro  so rp re n d e r  u n  gesto  e n  s u  r o s t r o ; 

so la m e n te  sus  o jos n eg ro s  y  a b ism a le s  te n ía n  e n  a lg u ­

n o s  m o m e n to s  u n  cen te lle o  in q u ie ta n te  co m o  si a tisb a- 

r a n  a lg o  so b re n a tu ra l o  co m o  si u n  re c u e rd o  m u y  vivo 

p re n d ie se  e n  ellos sus  llam as.
F ís ic a m e n te , O lg a  te n ía  c a lid a d e s  d e  e s ta tu a . Su 

cu e rp o , l ig e ra m e n te  b ro n c e a d o , e ra  u n  p o e m a  d e  se n ­

su a lid a d . S u s  sen o s , p eq u eñ ito s  y  en h ie s to s , se  a d e la n ­

ta b a n  re ta d o re s . Sus c a d e ra s  m a rc a b a n  u n a  su a v e  c u r ­
v a  re d o n d a  y  m a c iza . S u s  p ie rn a s  y  sus  b razos e ra n  de 

trazo  firm e y  sus p ie s  m u y  m en u d o s  y  lindos.

—  1 7  —
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J U A N D E E S P A Ñ A L A V E N U S R O J A

S u  ro stro , e n m a rc a d o  p o r  u n a  c a b e lle ra  n eg rís im a , 

a l is a d a  so b re  la s  s ien es , e r a  b e llís im o  y  te n ía  u n a  se re ­

n id a d  e s ta tu a r ia .

T ra s  u n  b io m b o  c o m en zó  a  d e sn u d a rse  p a rs im o n io ­

sa m e n te . U n  la rg o  e sp e jo , a llí  co lo cad o , re p ro d u c ía  su 

figu ra  e n te ra .  E lla  se  c o n te m p la b a  c o n  u n a  so n risa  i ró ­

n ic a  y  a m a rg a , b u r lá n d o se  a c a s o  d e  la  in u til id a d  d e  su 

b e lleza . P o rq u e  O lg a , ta n  a m a d a  y  d e s e a d a , n o  co n o c ía  

e l  p la c e r . S u  c a rn e  e n fe b re c id a  a  veces  n o  se n tía , sin 

e m b a rg o , l a  a tra c c ió n  d e l h o m b re . A c a so , p o rq u e  e n  

los h o m b re s  q u e  h a s ta  e n to n c e s  se  h a b ía n  c ru z a d o  e n  

su  c a m in o , só lo  a d iv in a b a  u n  to rp e  d eseo . Y  e lla , llen a  
d e  espirituali<dad, c o n  a p e te n c ia s  d e  u n  a m o r  m á s  in te ­

lig e n te  y  v e rd a d e ro , se n tía  a sc o  d e l c o n ta c to  c o n  un  

h o m b re  g ro se ro , e sc lav o  d e  su  b a ja  lu ju ria .

L u eg o , se  p u so  u n  senc illo  tra je  d e  c a lle , d e  se d a  

ro ja— e ra  m u y  ra ro  q u e  O lg a  u sa se  v estidos d e  o tro  c o ­

lor, a  ex cep c ió n  d e l negro— y  p re g u n tó  a  s u  d o n c e lla  ;

— ¿ P u e d o  sa lir  y a  s in  q u e  m e  m o le s te n . V e ra ?

— L o d u d o . L os m o sco n es z u m b a n  a lre d e d o r  d e l c a ­

m erin o .
— H a b r á  q u e  e sp a n ta r lo s  en to n ces . V a m o s— rep licó  

la  d a n z a r in a

S a lió  d e l c a m e rin o , c o n  e l  b u s to  e rg u id o , seg u id a  

d e  su  d o n c e lla . L e  a b r ía n  p a so  d o s  filas d e  in d iv id u o s  

s ta n d a rd iz a d o s  q u e  a la rg a b a n  l a  g a ita  p a r a  v e r la  m e ­

jo r. A lg u n o  h izo  a d e m á n  d e  a d e la n ta rs e  p a ra  o frece rle

R o ja  q u e  n o  c o n te m p la r la  e n c e r ra d a  e n  u n  m utism o 

pelig roso .

P o rq u e  e r a  ra ro  q u e  O íg a  tu v ie ra  gem as d e  h a b la r ; 

lo  c o rr ie n te  e s  q u e  p e rm a n e c ie se  c a l la d a  h o ra s  y  ho ­

ra s , lo  q u e  su  le a l y  fiel d o n c e lla  ju z g a b a  d e  m a l agüe ­

ro . Y  c o n  razó n  ; e l  s ilenc io  e n  O lg a  a n u n c ia b a  u n  e s ­
ta llid o  d e  sus  nerv ios  o u n a  d e te rm in a c ió n  ex tra v a ­

g a n te , r a y a n a  e n  la  locu ra .

V e r a  r e c o rd a b a  m u y  b ie n  q u e  u n  d ía  la  b a ila rin a , 

e s ta n d o  a c tu a n d o  e n  u n  te a tro  d e  L o n d re s , le  d ijo  de 

re p e n te  :

c(— ¿ Y  s i n o s  m a rc h á ra m o s  a h o ra  b u r la n d o  a  todos 

esos c re tin o s q u e  e s p e ra n  v e rm e  b a ila r  p a ra  tragarse  

m i c u e rp o  c o n  las p u p ila s  ? M e fa s tid ia n  es to s  ingleses 

ta n  e s tira d o s , ta n  m e rc a n tiliz a d o s  y  ta n  codiciosos.

))— ¿ Y  a d o n d e  ir ía m o s? — in sin u ó  V e ra .

»— ¡ Q u é  se  yo  ! A  c u a lq u ie r  s itio . L a  cu es tió n  es 

h u ir  d e  a q u í. M e  a h o g a  e s te -a m b ie n te . V e ra ,  n o  p u e ­

d o  so p o rta rlo . S ien to  e s ta lla r  m is  n e rv io s . A n d a ,  am i­

g a  m ía , m e te  m i e q u ip a je  r á p id a m e n te  y  v ám o n o s de 

e s ta  c iu d a d  gris y  m a ld ita ,  e s ta  c iu d a d  p u lp o  q u e  ex­

t ie n d e  sus  te n tá c u lo s  e n  to d a s  d irecc io n es  c o n  ansias 

d e  a p o d e ra rse  d e  la  tie rra .»
V e r a  re c o rd a b a  ta m b ié n  q u e  n o  h u b o  m á s  rem edio 

q u e  c o m p la c e r la , p o rq u e  la  s a b ía  c a p a z  d e  arrojarle 

a l p ú b lic o  a  la  c a ra  a q u e l a m a rg o  p u ñ a d o  d e  verda ­

des.

—  18 — 23 —
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Prepare  su agua de  mesa con

Sales LITÍNICAS DALMAU
mWWWBHWBff ..........ilBWBWWfBBBW

L abora to rio  Técnico 
C inem atográfico
R. Soler y F. Oliver
M a l l o r c a ,  2 D 9 :  T e l é f .  7 3 2 3 1

B a r c e l o n a
Laboratorio de Especialidades 

Técnicas Cinematográficas Patentadas
í F r l i t n r a o l  Novísim o procedim iento  para  la edición d e  películas et: color transparen te , 
iL U IX U rc S !  sin co loran tes ni gela tinas  b icrom atadas. Obtención d e  las m edias tin tas. 
Reproducción ex ac ta  d e  los colores del original. Sección especial pa ra  el t ira je  d e  titulos 
en color. G ran d es  fan tasías  d e  so rp ren d en te  novedad .

AcDlIfIcación de la s  películas.
emulsiones o  ge la tinas, ev itán d o se  las ray as  con una superduración  en un 75 por “/o como 
mínimum. S e  ob tiene  m ayor elasticidad, transparenc ia  y  brillantez fotográfica perm anente , 
una m ayor re s is tenc ia  a  la  acción del arco  po r transform arse  la emulsión en  ininflamable, 
inalterable al contacto  del agua , eto. Sección  especial pa ra  el T E C N IC O L O R .

DnIidA n i i ím iA tt  fla l  nAliilAiHa S e  eliminan las rayas  po r la parte  del celuloide y  en las que Pulido q u ím ic o  de l  c e lu lo id e .  ^ ^ e v as  s e  tra ta ron  po r el procedim iento d e  AGETIFIGA-
CIOH, se  eliminan po r am bas caras, quedando en estado nuevo , sin rebajar el grueso del celuloide.

Las copias p i c a d a s  e n  1. " ,  2." y  3.®' g r a d o ,  si no  falta celuloide, s e  sueldan sus cortes , quedando 
en perfecto  e s tad o  d e  explotación p a ra  ob ten e r un m ayor rendim iento d e  alquileres y  p re ­
venir su p rec ip itada  destrucción.

P A n i a e  o n o i t o r l a o  P o r  procedim iento  m ecánico, se  elimina cualquier c la se  y  cantidad de 
u u | l i a 9  d U m id U d S .  depositado  en las copias, quedando abso lu tam ente  limpia y

transparen te  su  fotografía y  celuloide.

Solicite
p r u e b a s

y
c o n d i c i o n e s

Se hacen ensayos 
g r a t u i t o s  en su 
propio  m a t e r i a l

H U B C O & R A B A D O

Pajüi, i34>Buciu>i<a
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